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Viajes rápidos 

Entre los adelantos ma­
teriales que· han trasforma­
do á nuestro país, eQ. estos 
últimos años se encuentran 
primordialmente, las redes 
de ferrocarriles que salien­
do de la capital de la Re­

pública, recorren centenares de leguas en todas 
direcciones; á Bilhia Blanca, á San Juan y á las 
fronteras con Bolivia. 

Debido· á ellos, se hacen en horas los largos 
viajes que á lomo de mula y en la antigua galera, 
duraban, en ocasiones, meses, á través de las pam­
pas y los ríos, de los bosques y de las montañas 
del territorio argentino. . 

Los viajes entonces eran molestos y p<:1igrosos, 
aunque no careciesen de atractivos y Itventuras 
agradables. 

La monotonía de la Pampa, solitaria é intermi­
nable, dominada generalmente por los salvajes; en 
el interior, serranías escabrosas, salinas extensas y 
llenas de pantanos que se atravesaban temiendo 
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siempre que se agotase el agua de los chifles, en 
sus vastas soledades; ríos desbordados; campos 
con guadales y biscacheras; bosques de árboles 
frondosos y de vejetación exhuberante, algunos de 
arbustos garabatos y jarilla otros, donde se asila­
ban los ~alteadores ó se perdía la huella y la di­
rección haciéndose pedazos el viajero que, sin 
rumbo 'ni baqueano, pretendía salir á las abras, que 
de tarde en tarde aparecen, 

El indio vigilando el desierto, y el gaucho malo, 
dueño de los caminos, asolaban la· campaña, que­
dando la posta, aislada y sin recursos, cada cuat~o 
ó seis leguas,-que era un rancho pequeño y SUCIO, 
con paredes de horcones. rellenados de barro y te­
cho ·de jarilla ó totora, apretado con el mismo ma­
terial, para servir de posada al transeunte, que 
cambiaba en ellas de caballo, si es que tal podía 
llamarse un mancarrón, estropeádo y lleno de ma­
taduras. 

Los desertores de las guarniciones de frontera 
·vagaban también por los campos del sud, cometien­
do fechorías, y las sierras de Córduba atestadas de 
bandidos, como lo!> llanos de la Rioja de lagunis­
tas, mantenían fuero, no de la civilización, sino más 
aún, de la población, zonas inmensas, que arranca­
das día á dí~ á la barbarie y al misterio, colocarán 
á la Retlúblis:a en la altura que el destino le re-
serva. ! . . 

La Pampa, inmenso mar de tierra que se perdía 
en el horizonte lejano, atribulaba el espíritu de los 
que le cruzaban amilanand·J al viajero que se es­
tremecía más que de oír el alarido del salvaje á 
la idea de que se le agota'len los recursos. ' 

En la falda Andina, 11 distancia que media entre 
San Juan y Méndoza era llena de penurias por 
terreno~ fragosos y faltos de agua para apagar h 
sed, baJO un sol canicular. 

Hasta hace siele años se prefería recorrerla de 
noche y entónces también los vientos de la cordi­
llera eran incómodos y fríos. 
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No obstante, el viajero á caballo tenía más ven­

tajas que el pasajero de la mensajería. El argenti­
no cuando cabalga, es dueño de su voluntad y se 
cree el señor de la tierra. 

Años atrás no había uno que no fuese jinete y 
hoy quiza se avergüence el que diga qlle no sabe 
gaJppar durante algunas horas. . 

La galera, como era llamado el clásico vehículo 
que desde Jujuy á Patagones, y del Rosario á' San 
Juan, Rioja ó Catamarca, trasportaba á las personas 
~comodadas; hacía verdaderas peregrinaciones. 

Los viajes llenos de peripecias, que con los 
vuelcos, descomposturas, empantanadas, pesadez por 
la excesiva carga etc., duraban uno y hasta dos 
meses, eran objeto de comentarios y de bromas, 
de los que queda la crónica, que pronto será una 
tradición. . 

El peón de ellas, es digno de un estudio espe­
cial. Incansable sohre II caballo, arrojado,. activo, 
honrado, no llevaba mas arma que \1n pequeño cu­
chillo atado á la bota, y alegre, satisfecho, marcha­
ba cantando, legua~ y leguas, por años.y años. 

Les arroyos de la provincia de Buenos Aires, 
eran continuos y pantanosos.-Las crecientes que 
bajaban de los cerros, bañando las llanuras de la 
Rioja, Santiago, Catamarca y Tucuman, obligaban 
á viajar días enteros sobre el agua; atravesándose 
los ríos á nado ó ~n balsas de cuero que se hacian 
á propósito. 

Las tropas de carretas formaban c~rabanas para 
salvar las distancias que separan á los pueblos 
reuniendo elementos y a.unándose para resistir al 
malón de los indios ó á lds tropelías de los saltea-
dores. . 

Los que van á las provincias mediterráneas, y 
desde el tren extienden su vista sobre esa~ comar­
cas, muchas de ellas aun despobladas, se darán una 
idea de lo que sería nuestro .territorio, setenta 
años atrás. 

Todo aquí es nuevo, menos el desierto, la e.l(ten-
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sión y el peligro, que son mellizos con la forma­
ción del continente. 

Con los primeros conquistadores, vinieron los ca­
ballos y sus crías se desarrollaron al par que los 
hijos de aquéllos. hasta que el hombre dominó al 
bruto y le dió ánimo y fuerzas para declararse 
único dueño de la tierra en que naciera, y de esa 
unión el gaucho fué d vínculo; raza que se vá 
como si comprendiese que con Güemes y La Ma­
drid, Ramírez y Peña loza, completó su misión. 

Conocidos estbs antecedentes, pueden valorarse 
con más exactitud la rapidez de los viajes que en 
diversas épocas han hecho algunos hombres de po­
sición, quedando envueltos por la abrumadora 
acción del olvido-, los viajeros ignorados que quizá 
efectuaron muchos extraordinarios, no recogidos 
por la tradición. 

Las distancias entonces eran indudablemente au" 
mentadas en cuanto al número de leguas, por ser 
calculadas, ó de posta, como se llamaban, pero ello 
no disminuye el mérito, si se fija la atención al 
recorrer las localidades. 

Para estos apuntes nos hemos servido en los 
casos dudGSOS de los itinerarios que trae Parish, 
en su obra: Buenos Aires y las P,'ovincias del 
Rlo de la Plata; de los que consigna Ruk en su 
Gula gener,ll de Bolivia; de la Gula de ji'oraste­
ros de 1836" de la Paz y el Itinerario ge1wral de 
correos anu'ricanos, de Lima en 1825, que eran los 
que con pequeñas alteraciones han existido hasta 
ahora pocos años, en que nosotros fuimos de los 
últimos en seguirlos. 

El año 1767 llegó á Buenos Aires la orden de es­
pulsar á los Jesuita.,; de América . 
. Era Gobernador el teniente general don Fran­

C;ISCQ de PaUla Bucarelli y Urzúa, quien comisionó 



-9-
á don José Ignacio de Merlo para que llevase á 
Charchas y Lima los pliegos que iban dirigidos á 
la Audiencia de la primera y al Virréy de la segun­
da con el mismo objeto.-Hizo el viaje en cuarenta 
días cruzando las mil leguas que separan á ambas 
capitalEs, á pesar de las detenciones q\le sufrió por 
falta de caballos, como por la fragosidad del ca­
mino, rigor ó intemperie de los climas, etc., etc. 

-Ignoramos quien fué el portador á Lima, de 
la noticia de la capitulación de Beresford. 

Esta se firmó el 1:¿ de agosto, y el 2'2 de setiem­
bre, ya se conocia en la ciudad de los Reyes, se­
gún se desprende de 10 que á continuación trascri­
bimos del número 35 de Minerva Peruana que te' 
nemos á la vista.-«Lima, 23 de setiembre de 1806 
-«Ayer llegó á esta capital un extraordinario que 
salió de Arcquipa con la plausible noticia, que las 
victoriosas armas de nuestro católico monarca han 
recuperado la plaza de Buenos Aires el '12 de 
agosto.» " .-

-El rechazo de la segunda invasión inglesa á 
Buenos Aires, fué el 6 de julio de 1807.-'El famoso 
correo Escalera llevó la noticia á Lima proba­
blemente en el mismo tiempo que el anterior, pues 
ya ello de agosto había recorrido las quinientas 
cincuenta leguas que hay de esta capital á la de 
Boli via, según lo dice René Moreno en su Biblio­
teca Boliviana, en una nota á la .Oración fúnebre. 
pronunciada en sufragio de los que en aquel hecho. 
memorable fallecieron. 

-Sabido es que en la tarde del 1° de agosto llegó 
á Chuquisaca un extrd.ordinario con la noticia de 
la victoria y que fueron magníficas las fiestas para 
celebrarla é incomparable el júbilo de las clases 
sociales,' , 

-Cuando el virréy Cisneros tuvo conocimiento 
de su deposición, en la Asamblea del 25 de mayo 
de 1S1O, confirió sus poderes á Liniers para que, 
valiériaose de su influencia, hiciera un esfuerzo 
reaccionario contra la revolución¡ y á fin de que 
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(lbrara con urgencia, despachó al joven José Met­
chor Lavín quien llegó á Córdoba el ~8 de mayo 
á las once y medi,t p. m. sa~vando. en tres 
días las ciento cuarenta leguas kllométncas que 
existen. 

Este mismo siendo argentino, ascendió hasta. el 
grado de cor~nel en el ejército realista, tanto por 
su valor cuanto por la crueldad que ejercía contra 
los patriotas. 

-En junio de 1810 era gobernador de Salta. el 
coronel Nicolás Severo de lsasmendi, quien notan­
do que les miembros del Cabildo simpatizaban con 
·el pronunciamiento estallado días antes en Buenos 
Aires, los redujo á prisión. 

Uno de éstos. era el regidor don Calixto Ruiz 
Gauna, quien logró fugarse y conducir á esta ciu­
dad, la manifestación que hacia el Cabildo en favor 
de la nueva causa. 

Hizo el viaje en ocho días, recorriendo las cua­
trocientas cincuenta y dos leguas que median entre 
ambos pueblos. 

Como para alivianar el montado estuviese des­
calzo, estribando con el dedo grande del pié, fué 
necesario cortárselo para apearlo, porque la gan­
grena ocasionada por el roce del' metal, comenzaba 
él hacer sus efectos. 

Gauna fué, más tarde, tenierite coronel de los 
ejérg.itus de la Patria y uno de los vecinos más 
respetables de Salta. 

-El Mayor Corvalán fué designado por la Junta 
de !l/ayo para llevar á Mendoza las comunicacione.'i 
de su instalación: 

Llegó el 13 de junio á aquella ciudad y pasó al 
Fuerte de San Cárlós 

Allí supo que, el 29; el gobernador Ansáy había 
enc~rcelado á varios patriotas y obraba en comb:­
n~clón con el general Concha, de Córdoba. lnme­
dlatament~ lomó la posta y en cinco días . llegó á 
Buenos AIres, para instruir á la Junta de los ma-
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nejos é intrigas que se fraguaban. Ésta, le órdenó 
que regresase, y con las fuerzas que tenía el te­
niente coronel Morón en el fortín del Río Cuarto, 
derrocase á Ansáy, como sucedió en efecto el 16 
de julio de 1810; 

De Buenos Aires á Mendoza hay 222 leguas ki-
lométricas ¡ . . 

Con tal motivo el pueblo cantaba por las calles 
varias estrofas, una de las cuales era: 

Ahí viene Corvalán 
De posta en posta, 
Matando sarracenos 
Como langosta. 
Señor don Félix Ferreira (1) 
Tiene vd. car:a de quisco; 
Cuando vino Corvalán 
Fué llorandu á San Francisco. 

-El ayudante del general Belgranq' en la batalla 
de Tucumán del 2-1- de setiembre de ·1812, teniente 
primero don Jerónimo Helguera, condujo. el parte 
de ella á esta capital. 

En seis días atravesó las 2¡9 kguas kilométricas 
que existen, por 10 que contrajo una enfermedai 
que quebrantó para siempre su salud. . 

El gobierno le dió el grado de capitán en pre­
mio á su comportamiento en día tan glorioso para 
nuestras armas y como recompensa á su actividad. 

-La batalla de Chacabuco tuvo lugar el 12 de" 
febrero de 1817 . ......; El general San Martín honró al 
sargento. mayor Manuel de Escalada, encargándole 
la conducción de la noticia á Buenos Aires. 

«Era elli de febrero, á las 3 de la tarde-dice 
Hudl>on-que á gran galope, lleno de polvo, ra­
diante de entusiasmo y desplegaeIa la oanden:. es-

(1) Era muy adicto ¡\ los españoles y se h'lbi~ ocultado en e~c 

Convento 
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pañola prisionera, apareció aclamando al mismo 
tiempo victoria, en la plaza. d.e Men.doza, el m.ay~r 
Escaldda portador de la noticia del mmortal tnunlo 
de Chac~buco. Todo el pueblo se agolpó en aquel 
lugar, que era estrecho para contenerlo. Se entre, 
gó allí á un júbilo que rayaba en locura. Las cam­
panas de los templos estuvieron á vuelo,por.muchas 
horas, el cañón y cohetes voladores fpsteJaban el 
feliz acontecimiento. Dos horas se hallaron expues­
tos en los altos del Cabildo esos trofeos de la vic­
toria de nuestro ejército,-¡ensayo de alta gloria 
de estos jóvenes soldados que vencían á los vencc­
dores de Aurtelitz y Marengo! Al fin de esas dus 
horas el ayudante de campo Escalada, continuó su 
marcha á Buenos Aires •..• 

Parece sin embargo que Escalada se detuvo en 
~Iendoza, quizá para descansar, pues, según la carta 
de Pueyrredóri. á San Martín del 24 de febrero, 
dice: 

«Ayer ha sido un día de locura para este gran 
pueblo; no tengo tiempo para espresar á vd. los 
términos con que se ha esplicado el sentimiento 
de regocijo público, por la victoria de Chacabuco. 
cuya noticia llegó á las 1/ueve de la· mañana por 
pliego despachado por Luzuriaga. Eran las doce 
de la noche y aún se oía un ruido sordo de vivac; 
y estruendos en toda la ciudad. La fortaleza y seis 
buques de nuestra marina hicieron ~alva. Escalada, 
que conduce los pliegos aún no ha llegado y me 
tiene impadente su demora, porque quiero impo­
nerme de algunos pormenores de la acción ....• 

Es indudable entónces que algún chasqu/, le re­
levó en aquelld ciudad ó en otro punto del cami­
no, y según la Gaceta del 27, llegó el 26 á las 
tres de la tarde. 

El parte que le entregó San Martín en la tarde 
del ~2 y que fué leido por el Director Supremo 
dosclentac; oc~enta horas después, á trescientas diez 
leguas de distancia era el siguiente: 
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Al Exmo. seiíor Di1'cctor Supremo del Estado. 

Exmo. señor: Una división de 1800 hombres del 
ejército de Chile acaba de ser destrozada en los 
llanos de Chacabuco por el ejército de mi mando 
en la tarde de hoy; 600 prisioneros, entre ellos 30 ofi­
ciales, 450 mulas, una bandera que tengo el -hunor 
de dirigir es el resultado de esta jornada feliz con 
más de mil fusiles y dos cañones. 

La premura del tiempo no me permite estender­
me e'1 detalles, que remitiré 10 más breve que me 
sea posible, en el entretanto debo decir á V. E. 
que no "nay espresiones como ponderar la bravura 
de estas tropas; nuestra pérdida no alcanza á 100 
hombres. " 

Estóy sumdmente reconocido á la brillante con­
ducta, valor y conocimiento de los seftores briga­
dieres don Miguel Soler y don Bernardo O'Higgins. 

Dios guarde á V. E. 

Cuartel general en Clzacabuco, en el campo de batalla, febn¡l"o 12 
de 1817, 

J OSÉ DE SAN MARTíN 

-El desastre de Cancha Rayada rué la noche 
del 19 de Marzo de 1818.-En ia disper.sión, el te­
niente José Samaniego huyó hácia Santiago de 
Chile, donde entró á las 12 de la noche del 20, 
recorriendo en veinte y siete horas las ochenta le­
guas que separaban ambos puntos, según el testi­
monio de los historiadores y los documentos que 
con ese motivo se produjeron. - • 

Al mismo tiempo tomaba la dirección de Men­
doza el teniente de artillería de los Andes, Manuel 
Aranda (mendocino), quien «salvando -en alas del 
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pavor. más de dento cincuenta leguas, estaba en 
aquel pueblo el 23. 

«Emróse á una casa, dice Hudson, postrado del 
miedo y del cansancio y dijo á su familia: Todo 
se ha perdido, el ejército de la Patria ha sujrido 
zma completa derrota. Esparcióse en el acto la 
fatal noticia y llegando hasta el general Luzuria­
ga, mandó llamar el oficial á su presenc.ia. Le cues~ 
tionó sobre el suceso, y con las lágnmas en los 
ojos y el terror p4intado aun en su semblante, 
Aranda le repitió aquellas mismas palabras». 

El Gob~rnador le arrestó creyéndolo un impos­
tor, pero en la. duda despachó al correo Escale· 
ra con comunicaciones para el Director Supremo, 
quien las recibió en Buenos Aires á los cuatro 
días y medio; el 28 del mismo mes. 

-Desde la ingrata noche del 19 de marzo, los 
jefes y oficiales del ejército patriota no habían te­
nido un momento de reposo, pasando la mayor 
parte del. tiempo á caballo, particularmente en los 
días que precedieron á Maipú. En este día, que fué 
el 5 de abril, la jornada duró desde las 12 m. hasta 
la puesta del sol y como Escalada al frente de su 
Escuadrón había sableado heroicamente al enemigo, 
puede calcularse el estado de cansancio en que se 
encontraba. El General en jefe. le honró, desig­
nándole para que condujese el parte de la batalla á 
Buenos Aires y el comandante Manuel de Escala· 
da no rehusó el sacrificio poniéndose en marcha 
ese mismo día á las 11 112 p. m.; atravesó la cor­
dillera como con alas; el 8 á la oración entró á 
Mendoza y el 17 entregó los pliegos en Buenos 
Aires al Director supremo don Juan Martín de 
Pueyrredón. . 

Del llano de Maipú á esta capital, haytrescien­
tas treinta leguas. 

-San Martín entró á Lima el9 de Julio de 1821-
la noticia llegó á Santiago de Chile el 13 de Agús, 
to y á Buenos Aires el 2 de setiembre-fué su 
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conductor un tal F. Gómez al que se le dieron 
150 pesos por ~u comisión. 

-Vive en Bolivia don Leonardo Salinas, oficial 
del ejército, quien llevó en tres días desde Sucre 
á la Paz, la noticia de b. proclamación de don 
Gregorio Pacheco, para presidente de la República: 
son 12-1- leguas kilométricas y una parte de ellas 
por serranías. 

La tradición conserva en Santiago del Estero el 
recuerdo de los siguientes viajes rápidos: 

-Dun Juan Antonio García fué y volvió á Tu. 
cumán en 16 horas-ochenta leguas de posta-á 
traer el consentimiento para el matrimonio de don 
Javier Frías con doña Januaria Yramain. 

- Todos los años salía la procesión del Descen­
dimiento, del viernes Santo, de la Merced, pero el 
cura de esa ciudad se prupuso trasladarla á ,la 
Matriz, sin autorización del Ordinariú., Los merce­
darios no satisfechos con esto, enviaron al padre 
fray Juan Pablo Fernández. para que fuera en con­
sulta al <>-bispo de Córdoba, á cuya Diócesis perte· 
necía Santiago. 

Salió de esta última ciudad el martes Santo, es­
tuvo en Córdoba dos horas, durante las que fué 
despachado favorablemente el asunto, y llegó de 
regreso el viérnes Santo á la tarde, cuando se 
armaba el Calvario en la Matriz; y con)a providen­
cia del Obispo, se suspende y se hacen trasportar 
todos los arreglos y santos á 'la Merced, de donde 
salió la procesión por la noche, asistiendo á ella 
el padre Fernández hasta las once en, que terminó. 

De Santi::lgo á ,Córdoba, ida y vuelta, aunque la 
vía no es recta, hay ,más de 100 leguas .kilomé­
tricas. 
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Si estos rapidísimos viajes á caballo, debida­

mente comprobados, no satisfacen la natural duda 
de los que los lean, agregaremos que Las Ca<;as 
en un diario de Santa Elena, dice que Napoleón 1 
fué de Valladolid á Burgos en cinco horas y 
media. 

Es decir; galopó treinta y cinco l<..gua,> españo­
las en ese corto intervalo. 



La muerte de Quiroga 

El general Juan Facundo Quiro­
ga fué comisionado pur el gobierno 
de Buenos Aires para arreglar las 
cuestiones que tenían divididos á 
los gobernad" res de Tucumán y 
Salta. 

Marchó con la mayor vélocidad, 
pero antes de llegar á Santiago, 
supo ' que su presencia sería inne­
cesaria, porque Laton-e había sido 

derrotado, hecho prisionero y lanceado por el gober­
nador de Jujuí, que auxiliara á Heredia, el de Tu­
cumán. 

Continuó viaje y estuvo algunos días en aquella 
ciudad, alojado en casa de Ibarra, donde se hacían 
tertulias por las noches y en las que, pa.ra halagar 
la pasión favorita del caudillo-huesped, se coloca­
ba una mesa qm montoncitos de onzas delante de 
su asientu y se abrían las ventanas á la calle pa­
ra que el pueblo pudiese conocer y admirar á uno 
de los grandes hombres de la seudo-federación. 

Ibarra le avisó que su vida estaba amenazada 
pues el rumor de que sus enem:gos personales le 

Leyendas Nacionales 2 
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preparaban una celada se l'xtendía por todas par­
tes y el hermano de aql~él, don Fr.ancisco, se ofre­
ció á acompañarle, trayendolc a Santa Fé por el 
camino de los Sunchales. 

Quiroga no aceptó y se dispuso á regresar, con­
tentándose con decir algunas veces «que los cor­
dobeses no eran capaces de hacerle nada». 

En los primeros días de febrero de 1835 salió 
de Santiago y dos días después se encontraba á 
35 leguas, en Pitambalá, detenido, porque la cor­
riente del río Dulce le había llevado Ja galera en 
momentos de pasarla. Allí llegó don Angel F.Car­
ranza, que regresaba de Buenos Aires, quien le re­
pitió las voces que corrían y lo que había oído en 
la villa de los Ranchos al· mismo don Francisco 
Reinafé, que no ocultaba sus resentimientos y de-
seos de venganza. . 

Quiroga venía muy enfermo;-estaba pálido y 
afectado por una tos continuada; su abrigo era un 
ponchito de vicuña, terciado, como siempre lo 
usaba. 

Mientras permaneció en la posta, estuvo sentado 
en un banquito, cabizbajo y reflexivo. 

El doctor y general José Santos Ortiz, su se­
cretario, y el correo José María Lueges, el pri­
mero amigo y el segundo muy de la casa del 
viajero,-le rogaron que no cesara de indicar á 
Quiroga que se volviese ó cambiase de rumbo. 

Lueges, sobre todo, que seria una víctima ino­
cente, se reducía por último á pedir que lo de­
jasen ir detrás de la galera y no adelante como 
le ordenara Ibarra. 

El viajero á pesar de que veía la razón de 10 
solicitado y los peligros que les amenazaban, no 
se animó á insistir, porque conocía el carácter del 
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soberbio 't'lOjanO, agriado por la enfermedad y 
porque comprendía por su semblante que no' e~­
taba para oír gestiones, ni cedería temeroso de que 
se diese otro significado á su prudencia, única co!'a 
quizá que nunca podría consentir. 

No obstante su aspereza y á fin de disimular su 
terquedad, el tigre de los llanos sentó en sus ro­
dillas al hijo del viajero, le obsequió con unas uva'i 
y conversó generalidades sobre la creciente del 
río, 'la demora en sacar el coche, lo despacio que 
hacía su viaje, etc., etc • 
. Era ya tarde cuando pudo continuarlo. Aun 

entonces, Lueges se acercó á. Carranza en su ca­
balgaJura y con lágrimas en los ojos, recordó á 
sus hijos. renegando contra el destino que le em­
pujaba inconsideradamente á morir, y se alejó des­
pidiéndose, mientras la palabra se ahogaba en su 
garganta. 

Tres días después, en la p-osta del Alto Grande 
el maestro de ella le suplicó que no siguiese;-le 
dijo que esa madrugada habían carneado allí, San­
tos Pérez y su gente;-que tenía que enviar de pos­
tillón á un muchacho, y que, como Pérei le había 
manifestado que la orden era matar á todos, sería 
criminal hacerlo. 

Pero, nada: Quiroga no cedía. 
Se hizo tender la cama con su asistente, un ne­

gro corpulento, y se ec}1ó á dormir tranquila­
mente . 
.. En tanto el doctor Ortiz, que no podía pegar los 
ojos, fué á buscar al maestro de posta, á quien lo 
encontró. cavilando para dar con el medio de man­
dar otro postillón;-escuchó todos los detalles de 
la tragedia que se preparaba y como tenía esposa 
é hijos y era un hombre inteligente y de lustre, 
abarcó los mornentos de angustia qué se pasaban 
y ocultando su llanto se retiró;-confiado no en 
Jue Quiroga retrocediera, sino en que Sanfos Pé­
tez se hubiese arrepentido. 
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El pobre doctor comprendió que estaba entre 
fieras v de las más cebadas. 

El 16 de febrero, temprano, salió la gatera y 
como á las once á tres leguas, en la mitad del 
camino entre di~ha posta Y Sinsacate, donde ge­
neralmente se daba un resuello á los animales, y 
á unas quince de Córdoba estaba el gaucho de la 
Sierra, capitán Santos Pérez y la . fuerza que le 
acompañaba. 

Lueges, que iba adelante, ya no pertenecía á ~os 
vivos, cuando, al acercarse al ramblón conocldo 
por Barranca Yaco, sonó una voz de lo alto· y se 
oyó el tropel de los milicianos que rodeaban el 
vehículo. 

Quiroga sacó la cabeza por la ventanilla y con 
voz apagada, pero firme, dijo: «¿quién manda la 
partida?-

«Yo», contestó Pérez, que acercando su caballo, 
alzó la pistola y disparó un tiro, dando la bala en 
la cabeza y causándole una muerte instantánea. 

Después vino 10 más bárbaro:-á excepción de 
Ortiz. que tuvo idéntico fin al de su jefe, el negro, 
los peones, todos defendían su vida desarmados y 
cón desesperación, hasta que el cuchillo terminó la 
escena. 

Se sabe que los restos de Quiroga fueron traídos 
y están hoy á la entrada del cementerio de et a 
capital, en un sepulcro que tiene por monumento 
una estatua del dolor. 

Se condujo también á esta ciudad y se exhibió 
algún tiempo la galera, que fué sacada del interior 
del monte, donde estaba escondída. Se capturó á 
los asesinos y á sus cómplices-se les procesó y 
por fin fueron fusilados unos y desterrados otros, 
dos anos después. 
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El correo Marin y el asistente del doctor Or­

tiz, que iban casual ó deliberadamente como á una 
cuadra detrás cuando oyeron el ruido de las ar­
mas y la confusión y gritos que se siguió, se me­
tieron dentro cel monte, que era espeso, y después 
de andar algunas horas perdidos, un tal Videla les 
condujo á la posta de Sinsacate donde dieron las 
primeras noticias de 10 ocurrido. 

Marin estuvo algún tiempo con la cabeza trastor­
r.ada, por efectos del susto, que no fué chico. 

Creyóse por entonces que Quiroga también se 
habia !'alvado y andaba en la Rioja. 

lb arra envió espresamente á los llanos á un mo­
cetón de su confianza, Eustaquio, para que averi· 
guase si eso era cierto. 

Muchos años después, en 1869, hemos visto á un 
costado del camino las cruces que sefialaban á los 
pasajeros el lugar del la hecatombe y alli, á la 
sombra de los algarrobos, el más erudito de aque­
llos, Ó el más anciano de los peones, narraba á los 
que iban todo 10 que la tradición habia conservado 
de ese sangriento suceso. ' 

{' 



¿Profecía de Rosas? 

Lavalle después de Ituzail1gó, 
era la figura militar más simpútica, 
entre los centenares de guerreros 
que acababan de fundar' con su 
espada, la independencia de medio 
Continente. 

Valiente, bizarro, culto y con una 
altivez caballeresca no desmentida 
durante los diez afios que brilló en 

los vivaques y en lCls campos de batalla, el partido 
unitario le buscó, le halagó para ponerlo al frente 
del movimiento reaccionario que agitaba en 1828. 
y Lavalle que estaba en esa corriente, (1) aceptó 
el puesto que se le designaba entrando en la polí-

(1) Mendoza, enero 14 de 1828-Mi querido amigo:-No he conte~­

tado sus cartas, porque separiíndonos de asuntos públicos ¿qué he de 
decirle? Guardar silencio sobre ellos con vd, es cosa 4ue me repu­
gna. y por otra parte no quiero destruir sus esperanzas con la narra­
ción de hechos que están á la espectación del mundo, y con la pintura 
del estado actual de nuestra pobre patri .. , como yo lo creo, . . . . . . . 
Jllall Lavall". 
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tica interna con esa pujanza y ardimiento que le 
hiciera descollar en los combates, 

Pero Lavalle, excelente milítar, no pedla, ni ola 
consejos y este defecto, más grave aún en un hom­
bre que no era político, ni tenía luces, fué lo que 
le precipitó de error en error, desde el día infausto 
que fusiló á Don'ego hasta el igualmente triste, de 
su muerte en Jujuí. 

El héroe de Ríobamba, el que acababa de elec­
trizar al ejército con sus cargas sobre las fuerzas 
del Imperio, cometió la primera faIfa el día que 
puso su nombre y su gloria al servicio de los ren­
cores de un bando; este paso le arrastró á enca­
bezar la sublevación de las tropas veteranas que 
venían de salvar la honra y la integridad de la 
patria-Paz en 1829 era un reincidente, para el que 
no era nuevo envolver á su país en una guerra 
civil; pero LavaUe, aquel Lavalle legendario, se su­
mergió quizá inconscientemente: en un charco que 
tenía más lodo que sangre. 

y en balde será que se pretenda disculpar esos 
errores; ellos fueron funestos y tuvieron su' fatal 
pero lógico desenlace, en la tragedia de Navarro­
¡Tragedia inútil y que harto se ha pagado! 

Después de la derrota de Navarro, ellO de di· 
ciembre de 1828, Rosas consiguió retirarse á Santa 
Fé, de donde volvió apoyado con las fuerzas del 
gobernador L6pez derrotó á Lavdlle en el Puente 
deMarques, á consecuencia de lo cual, se celebró 
la Convención de paz el 2~ de junio de 1829, que 
designaba el nuevo gobernador de' Buenos Aires 
(Viamonte) y establecía la renovación 'de la Cá­
mara de Representantes. Es decir, que, antes de 
seis meses, la reacción federal se ·había operado y 
las sombras continuaban cubriendo la noble y ga-
llarda personalidad de LavalIe, . 

Pero después de firmada la paz en Cañuelas, se 
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pensó y al efecto conversó el coronel Mam~el de 
Escalada con I,.avalle á fin de explorar sus Ideas, 
respecto al cumplimiento de 10 pactado y á 10 
nuevo que quería establecerse. . 

Lavalle era inconsistente en sus Ideas y se du­
daba con razón de su firmeza. 

La misión de Escalada se redujo á pedirle que 
aceptara el ponerse al habla con el coronel Pa­
cheLO, para que é~te fuera port~ v.oz ante Rosas de 
cualquiera resolUCión que convlmese tomar para 
garantir el c0mpromiso que existía. 
. Escalada, Pacheco y Lavalle se habían formado 
en el regimiento de -Granaderos á caballo. se co­
nocían Jesde niños, pero la amistad de estos últi­
mos estaba resentida desde los sucesos del año 
anterior. Pacheco acompañaba á Dorrego cuando 
lo aprisionaron y fué también detenido y enviado 
á un pontón, durante los primeros días de la rebe­
lión de Lavalle. 

No obstante consintió en verse con su antiguo 
camarada y con fecha 23 de julio recibió estas 
líneas, Escalada: 

.Mi querido Manuel: He sido siempre j' soy amigo 
de Pacheco, por consiguiente su visita me será muy 
agradable. Ven, pues, con él á la hora que gustes. 
-Tu Juan.. ' . 

La entrevista tuvo lugar y se convino en que 
Pacheco se trasladaría á Cañuelas para llevarle á 
Rosas el pensamiento y decisión del general La­
valle, á fin de destruir cualquier obstáculo que 
fuera impedimento á la realización de la gran obra 
que 'tenían entre manos. 

Entendidos los viejos compañeros de armas, el 
confidente del Comandante general de campaña no 
marchó como se verá, y por carla se enteraba 
R.osas de los sentimientos y planes de Lavalle, ma· 
mfestando al intermediario sus mejores intenciones 
porque se restablecieran las instituciones de la 
Provincia, anhelando que se reuniese pronto la Con-
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vención para que, con la entrada del nuevo man­
datario verse libre de asuntos políticos, pudiendo 
retirarse á cuidar sus intereses. 

¿Mentía Rosas? 
Es tan difícil creer que en 1829, pensase en la 

absorción del poder que consiguió después, que no 
es aceptable suponer que hipócritamente demos­
trase el patriotismo y abnegación de que dió tes­
timonio en esos días. 

No satisfecho aún con las declaraciones que había 
hecho, el futuro tirano le escribió la carta que va 
á leerse con el ánimo sin duda de que se la mo~­
trara á Lavalle, la que deseamos publicar sin co­
mentarios, dejando á la Historia que la considere 
como merece, después de un estudio serio, repo­
~ado, lejos de la pasión y de los actores de la larga 
noche en que gobernó, para que juzgue si serían 
ó no sinceras las declaraciones qu~ en ella se hacen: 

Cañuelas; julio 24 de 1829. 

SCI'lor don Ángel Pacheco. 

Mi querido amigo: 

Leo en tu estimable carta de hoy la expresión de 
tus ~anos sentimientos. Voy á contraerme á su con­
testación tan interesante á la causa pública. 

Impuesto de cuanto me dices sgbre tu conferen­
cia con el general Lavalle, de la lista formada en 
el Ministerio, y 10 demás ocurrido hasta]a hora en 
que escribistes, creo conveniente que no vengas 
ahora. Tu persona en esa es muy necesaria y es 
preciso que continúes trabajando Cllanto puedds 
para que tenga efecto lo pactad? y trjunfe la. li.sta 
convenida. Yo espero que trabajarás con deCldldo 
empeño porque triunfe la indicada lista, interesando 
por lo mismo á todos tus amigos y haciendo ¿\ este 
fin cuantos esfuerzos puedas. 
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Si la lista acordada no triunfa, los 'pactos mú" 

solemnes del trato, que no se han publt~ado, q~.e. 
uan sin efecto, y se habrá perdido la mejor ocaSlOn 
de salvar la patria. La sangre de~uestros com­
patriotas se derramará ~ tor~entes S1l1. duda. Est.o 
será triste, pero será mas lnste todavlU la nece~l­
dad de conformarse porque no hay otro remedIO. 

Cómo me duele, mi querido compatriota, ver al 
general Lavalle en t;se miserable Fuerte, en ese 
teatro de perfidia. El ofrece círculos que saben 
halagar jugando con habilidad los. dardos de. la 
traición, que son capaces de embnagar el mejor 
entendimiento, la razón más bien formada. El hombre 
del corazón más sano, del alma mejor colocada, y 
del ánimo más elevado, está expuesto á mal char 
sin tino, sin plan y sin combinación á las veces. 
Mañana los mismos que hoy lo cercan y halagan 
al general Lavalle serán capaces de mandarlo de· 
gollar. 

Yo me atrevo á pronosticar sin temor de equi· 
vocarme, que si el general Lavalle se une conmigo 
de firme, el país se salva. Diré mejor: .la gran 
familia de la República Argentina verá muy pronto 
el día suspirado de la grande obra de su consoli­
dación. Juan Manuel Rosas es un hombre de bien, 
un labrador honrado, amigo de las leyes y de la 
felicidad de su país. Tiene en él una fortuna 
arraigada, esposa, hijos, padres y hermanos. Treinta 
y cinco años de edad, que los más 10 ha pasado en 
el retiro de una vida oscura, que es la más aco­
modable á su. temper~mento. En una vida privada, 
donde ha debido meditar en medio de una calma 
li?re de pasiones-¿Cuáles serán pues, sus aspira­
c~one~ después de las lecciones que presentan las 
hlstónas todas .de las revoluciones del mundú? Estóy 
seguro que SI el general Lavalle me conociera 
como tú, conociera también á las personas que 10 
rodean,. y meditase lejos del bullicio, se penetraría 
como tu del fuerte poder y razones que hay para 
creer que de la fuerte y sólida unión con Juan Ma-
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nuel Rosas debe esperar la felicidad de su patria 
y sin duda la suya acompañada de una inmens~ 
gloria.-Por lo contrario de los otros la muerte &~l 
país y la su)'a partic1üar. 

Agradezco los recuerdos de nuestro amigo el se· 
ñor don Manuel Escalada y los retorno muy aura· 
decidos por el interés que toma en esta import~nte 
obra. Con conocimiento de estos conceptos y de 
lo que ya hemos hablado, díle que no se canse de 
trabajar por la salvación del país, porque si se 
abandona esta oportunidad se pierde y nos per­
del1'\0s. 

Lás noticias de Córdoba las tengo de distinto 
modo según el parte de Bustos y López.-Resulta 
por dicha parte según yo lo entiendo, la acción 
ganada por Quiroga porque el general Paz se ha­
bía retirado de la ciudad con la infantería, y Qui­
roga con Bustos quedaban fuera cerca de la ciu­
dad con sus tropas, d, 'spuésde la acción . . 

Este parte hace días que lo tengo y no lo quiero 
hacer correr por ,delicadeza. 

Si algo necesitas para el trabajo de Jas eleccio­
nes, entiéndete con Arana quien f~cilitará todo 
pues en la fecha le escribo sobre esto. 

La órden que me pides para la señora doña Ana 
Otárola ya la mandé.-Puedes verla y si no está 
buena mandaré otra del modo que quieras.-Cual­
ijuier cosa que te ofrezca de ésta ú otros en que 
yo pueda ser útil, no andes con reparo para de­
círmelo que sólo no haré lo que 
absolutamente no pueda.-Lo mis­
mo díle al amigo Escalada. 

Siento un placer grande al de­
cirme tuyo affmo. amigo y cotn­
palriota 

JUAN MANUEL ROSAS. 

¿Mostraría Pacheco esa carta? 
No tenemos constancia de ello, pero es indudable 
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que dada la vieja relación que habían reanud~do 
'y la importancia del docume!1to, en aq~ellos dlas, 
Lavalle debió verla, no olVIdándola qUIzá e~ los 
subsiguientes, que' le fueron tan llenos de SInsa­
bores 

Diez años después, en 1839, persistente el partido 
unitario en derribar á ROSc1!", al que los sucesos 
habían colocado en el gobierno de la provincia 
de Buenos Aires con facultades extraordinarias y 
como Encargado de las relaciones exteriores de la 
República, se levantó nuevamente en armas, y al 
frente de un ejército apareció el general Lavalle 
tan abnegado como siempre, pero con la intuición 
de que sería aquella su última campaña. 

Desacertado en sus planes, algo infatuado, deci· 
dido aunque desencantado y. aturdido, con descon­
fianzas y prevenciones, su guerra al tirano fué una 
serie de derrotas y amarguras que quebrantaron 
su ánimo y que le obligaron á ir en retirada por 
el territorio argentino: buscando asilo en el extran­
jero. 

El ocho de octubre llegó á la ciudad de .Jujui y 
el 9 al medio día sucumbió de una manera tan ca· 
sual como trágica. 

La profecía .. de Rosas se habia cumplido-La va­
ll~ sería vícliína de la guerra ci\'il que él encen­
dIó y que no le fué posible concluir. 

La carta hasta ahora inédita que vá en seguida 
con'5igna los datos más exactos sobre su fin se~ 
gún hemos tenido ocasión de confron'tarlos c¿n los 
que nos ha dado uno de sus oficiales en la cruza­
da libertadora que salió de Martín García é hizo 
sus últimc.s disparos en la quebrada de Huma­
huaca. -

i Viva la federaciónll-Señor general don Angel 
Pacheco. C~art~l general en mnrcha, octubre 13 
de 18~1.-Ml estimado amigo: Con el más vivo pla-
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cer he recibido la importante nota de vd. del 2-l y 
también la del 21, que ya presagiaba aquel resulta­
do feliz. Nunca dudé que tendríamos un día más 
de gloria desde que veía á vd. á la cabeza de esa 
División que está compuesta de jefes, oficiales y 
tropa, tan valientes y decididos. Solo ansiaba por 
saber que se hubiesen encontrado; 10 demás no me 
inquietaba. 

Á esta fecha, ya tendrá vd. en su poder mi 
parte ó carta de la batalla del 19, contra el salva­
je LavaIle, en el Río Colorado; la persecución y 
medidas que á consecuencia del triunfo se tomaron, 
han dado por resultado la muerte del salvaje uni. 
tario Juan Lavalle, asesino, sobre quien el cielo 
descarga el golpe, cuando pensaría quizá, haber 
escapado á él. 

Los detalles de este importante suceso son cu­
riusos y los diré á vd. brevemente. 

LavaIle llegó á Jujui con veinte y cinco hom· 
bres, dejando 10 demás de su fuerza, que según 
carta<; suyas que están hoy en po.der del ilustre 
Restaurador, alcanzaba á doscientos; en los extra· 
muros: se apeó en la casa de un Zenavil,la, donde 
creyó encontrar al salvaje unitario Elías Bedoya y 
metió adentro á los fondos, toda su escolta y ca­
baIlas. 

Ahora bien: el coronel de Jujui, don Domingo 
Arenas, había mandado al pueblo una partida de 
ocho hombres, (1) con el teniente coronel don For­
tunato Blanco, á sorprender y capturar en su mis· 
ma casa ~ Bedoya. • 

LIega á esta, encuentra del lado de afuera de la 
puerta á un oficial ó asistente de Lavall!!, con di­
visa celeste: le dá la voz de preso (es de advertir 
que ellos no sabían que estuviese allí Lav.a 1.1 e, ni 
sus veinticinco hombres), aquél recula .preclpltada-

(1) Eran doce. 
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mente, entra y cierra con llave .la puerta. Blanco 
entónces hace apear sus cuatro uradores y ~cscar­
gar á la cerradura para hacerla saltar: al rUIdo ve­
nía Lavalle á la expresada puerta y al llegar á 
ella, dos balas que la atraviesan, le atraviesan ta~­
bién el pecho: huyen los nuestros, luego que dIs­
pararon temiendo ser sentidos por la fuerz~ de 
extramuros sin sospechar el provecho de los ttros; 
huyen también los salvajes y un hombre quedaba 
tendido en aquella casa: este era 'el malogrado 
Lavalle. (2) 

Al rato, volvieron diez de los suyos y 10 lleva-
ron en una carga de petacas. (3) 

(2) Fué una sola bala de tercerola, que le dió en la horquilla 
del es!ernón descargada por José Bracho, soldado del regimiento 
«Escolta Libertad. y que por resolución de noviembre de 1842 fué 
agraciado entre otras cosas, con el título de benemél'ito ell grado 
heroico! 

(3) Cuando el centinela corrió á dar cuenta al General de que 
había enemigos, Lavalle que ya se había sentado -en el catrc quc 
descansaba, poniéndose una bota y con calma le dijo: vaya 110 lIIás 
y que ensillell, porque IIOS hcmos de abrir paso.-En esa actitud lo 
dejó el soldgdo cuando se oyeron las detonaciones. Los que allí se 
encontraban, creyendo Que se trataba de un ataque de fuerzas su­
periores, salieron por los fondos de la casa á incorporarse á las 
tropas que estaban en la Tablada. 

Impuesto el general Pedernera del funesto suceso, dió órdcn de 
ensillar y ponerse en movimiento hacia la quebrada de Humahuaca. 
-Todo fué con precipitación. 

Habían marchado algunas cuadras cuando alguien' óbservó que 
no debla continuarse dejando abandonado el cuerpo del Jefe querido 
I! inmediatamente Pedernera hizo hacer alto y despachó al te­
niente Lópcz con diez hombres para que recogiese el cadáver. Éste 
volvió al pueblo y levantó del zaguán don:de estaba como tendido 
el cuerpo de Lavalle, y atravesándolo de espalda sobre una mula, 
regresó al campamento. 

No está de más agregar con este motivo, que el general Lnvalle 
al ser herido no murió instanlilneamente: se arrastró alg\lnos pa­
sos cnn las ansias del último momento sin duda tratando de cru· 
zar el patio haci<l su habitación. 
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Por estos rumbos está todo pacífico y los go· 
biernos federales establecidos en Tucumán, gene· 
ral Gutierrez; Salta, Otero; Jujuy, Delegado Bárce­
na. El salvaje Cubas en Catamarca, si está, ya 
será presa del gobernador Balboa, y del coronel 
Maza, á quien envié con un batallón. 

Esto mismo digo, con fecha de ayer, al ilustre 
Restaurador y le pido órdenes sobre el ejército, 

porque á mi juicio, ya no tiene ob­
jeto, en los destinos que ocupa . ­
Hasta recibirlas vd. permanecerá 
en Cuyo y yo me mantendré en la 
campaña de Tucumán. 

Sin otro objeto, me repito de vd. 
affmo. amigo y servidor-

MANUEL ORIBE 



Escenas de una catástrofe 

Creo que fué el 23 de marzo de 1892, cuando 
apreté la mano de uno de los vecinos que gozaba 
de mejor reputación' en Mendoza. 

Era don Domingo Bomba): hombre ,alto. de fiso~ 
nomía poco atrayente, de cejas, gruesas y pobladas. 

Envuelto en su capote al estilo de Bonaparte, 
tenía el aspecto de uno de esos veteranos que le 
acompaña¡on en las grandes campañas de los co· 
mienzos del siglo. 

No ob'5tante su áspero relieve y su voz ronca, el 
Sr. Bombal era amable, sencillo y paciente con los 
que le incomodaban. 

Fué tan respetado en su pueblo natal,' que con 
decir que varias veces ha desempeñado el gobierno, 
basta para saber que carecía de, enemigos y que 
para todos era una garantía de honradez, de pru­
dencia y de legalidad. 

¿Puede un ciudadano aspirar á más envidiable 
título? 
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Algo conversamos de aquellos agitados tiempos en 

que la patria agonizaba después de los esfuerzos co­
losales de sus hijos predilectos; pero era del caso ha­
blar de la fecha inolvidable de aquel pueblo, y le abor­
d¿ para que me contara loque sirviese á dar una idea 
del cuadro· horroroso de la noche del terremoto y 
la causa á que mi interlocutor debió su salvacion. 

y me hizo este relato: 
«Para mí, los temblores no eran una novedad; ha­

bía vivido algunos años en Chile y estaba hábitua­
doá ellos. 

También había oído en mi juventu:l la tradición· 
de que en este mismo punto hubo un terremoto, pero 
ignoro si fué cuando lo poblaban los españoles ó 
antes de su arriesgada venida. 

Dió la casualidad de que dos ó tres días antes, 
fuí á la Matriz y escuché un sermón, bastante elo 
cuente, de un padrecito, creo español, que amena­
za.be! á su auditorio ((m el juicio final, y lo repre­
sentó tan á lo vivo, que con lQs instantes que 
sobrevinieron no podía ser más . parecido. 

Estaba dentro de mi casa de· negocio, que for­
maba esquina, arreglando una escrit\ll"a sobre el 
mostrador, con un chileno, el escribano y mis de­
pendientes, cuando sentí el ruido precursor, que es 
como un mugido lejano, pero fuerte, y la primer 
ondulación de la tierra. 

Salté por sobre el mostrador y me lanzé á la 
boca-calle colocándome en el centro de ella. 

N o perdí la serenidad y me p1Jse á observar ner­
viosamente los edificios que me rodeaban,-los que 
bamboleantes, amenazaban aplastarme,-con' la in­
tencion de hacerle una ga·mbeta al primero que se 
ine viniese. 

¿Cuando ca:? No 10 recuerdo,· perv fueron caso 
cotes de uno de ellos los que me voltearon, ten­
diéndome un nito en el suelo. 

Me levanté y no ví nada. El polvo de los es­
combros ocultaba la luna y la oscuridad era densa. 

LeJ1emlas Nacionales 3 
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Pero á poco se ~ué desp~jando. y alcancé á ver 

los edificios destrUIdos, el 1l1cendiO que asomaba 
en algunas partes, quejidos,-grito~-~ué sé. yo!­
Me acordé del juicio final del c1engUlto, qUle\l, co­
mo Bravard fué víctima de 10 que anunciara. 

Cuando cbmprendí que no habia temor de que 
cayesen más casas, me dirigí .hácia la mía, que es­
taba á cuatro cuadras de la tienda. 

Todo era silenciu, habian sucumbido en el patio 
esas personas que vd. ve ahí (al decir esto me 
m05traba un gran cuadro al óleo, en que estaba 
su primera esposa y cuatro ó cinco niñas de tres 
á diez años-rubias y lindas). 

Creyendo cumplir mi deber, seguí hácia la ala­
meda, que álguien me dijo era donde se reunian 
todos los que iban apareciendo. 

Allí fueron las impresiones más enérgicas-la tierra 
se movia como un mar embr~vecido-no podíamos 
estar en pié y nos hincamos reclamando á gritos 
la misericordia de Dios. Los granJes álamos se 
volcaban como los mástiles y el rumor de sus ho­
jas daba más pavor á la escena. 

Veíase hacia el centro de la ciudad el fuego ha­
ciendo de las suyas y como se corría por bajo los 
escombros, comunicando á los almacenes, tiendas, 
etc., asomaba de súbito y de trecho en trecho, co­
mo leJ'lguas acompañado con un estruendo extraor­
dina!io por los alcoholes, cohetes y demás com­
bustIbles con que chocara y que animaban forzo­
sam~nte tan infernal teatro. 

Pasamos toda la noche rogando recibiendo á los 
que llegaban afligidos, llorosos, d'esesperados, sin 
d~rnos cuenta de la magnitud de nuestra desgra­
CIa, a~uanta~do má'i de setenta temblores que se 
sucedIeron, S111 saber si antes tendríamos la fatali­
dad de morir, tras ese grande infortunio. 

Cuando ~maneció, ya reaccionamos. Era nece­
sario sacar a lus sepultados por los escombros 
auxilia r á .los heridos, recoger á los niños, consola; 
á las mUjeres y persegu:r y castigar á los ladrones. 
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Como el terremoto no tuvo efectos desastrosos 
en los pueblito5 cercanos, ese mismo día hubo ali­
mentos, y aquellos rivalizaron en el envío de ví­
veres, ropas, camas, etc. 

En el primer momento, todos resolvimos emigrar 
de este paraje tan ingrato y que nos hostilizaría 
con la pesadilla. Fuí á mi barraca, que es donde 
ahora conversamos, y el francés que la tenía á su 
cargo, me quitó de la cabeza semejante idea, di­
ciéndome: "Estas cosas no se repiten, vd. ha per­
dido sus bienes, quedándose en la calle-ponga un 
mostrador y empezemos á trabajar, negociando con 
lo que se ha salvado. 

y así lo hice, y levanté nuevamente la carpa que 
,había volteado la naturaleza y la fortuna. 

Para concluir, le diré á vd. que ninguno de los 
que estaban en la tienda sobrevivió.-El chileno, 
al salir, dijo algo de su caballo, probablemente lo 
tendría atado en un poste de la vereda, y. pensaría 
disparar en él ó sálvarlo, sin supbner que no le 
daría tiempo para hacerlo él mismo». 

Saludamos al señor Bombal y para que fuera más 
sensible á nuestra mente la narración que escucha­
mos, fuimos á las ruinas, para reconocer lo que de 
ellas queda y entre las que se yergue mustio y so­
litario, el pino de San Agustín, que ha visto crecer 
dos pueblos, dado sombra á muchas generaciones 
y es actualmente el único testigo de la gloria, de 
la catástrofe, y de la civilización de Mendoza. 

Don Grilo Torán es un anciano bajo, bien pare-
cido, simpático y muy cortés. .•. 

Nació y vive· en Mendoza, á cuya socIedad co­
noce porque es de los que salieron del terremoto, 
para' poder contar á los hijos, quienes fueron sus 
padres, yá los que 10 visitan dar notich de aquella 
ciudad antes de la catástrofe. 
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Conoció á los últimos de la generación que ayudó 
á San Martín en su empresa y aun recuerd:t con 
satisfacción, como eran de distinguidos y de 
patriotas los caballeros y las damas de aquel 
tiempo. 

La noche del 19 marzo del año de 1892, á los 31 
justos del sacudimiento que derribó á todo un pue­
blo le sentamos á nuestro lado y le pedimos nos 
codtara del modo que había salvado y las impre­
siones que sufriera en una hora tan menguada. 

y comenzó su narración: 
.Era á esta misma hora (8 lI.t p. m.) una noche 

de luna espléndida. Estaba en la caSFl de la señora 
de Santa Ana, tomando mate en la puerta de la 
calle y conversando con ella. Como se hacían al­
gunas refacciones en la casa, había una pila de 
ladrillos en el cordón de la vereda, los que se 
entraban por una pequeña puerta falsa que estaba 
como á .t ó 5 varas de donde me encontraba parado. 

De pronto se oyó un ruido como de carruaje 
que i cierta distancia corre por el empedrado, al 
que siguió un suave movimiento del suelo. 

La seúora de Santa Ana, que había vivido en 
Chile y. conocía las manifestaciones de los temblo­
res, me dijo agitada y. conmovida: "Es un temblor», 

Creo que entonces dí un salto hácia la calle­
más de repente me encontré en cuclillas apretado 
sin poder levantar la cabeza pero con el mate ed 
la mano y el que felizmente aún no estaba con­
cluido. 

Me. hallaba encerrado en el hueco que hacía la 
puertIta falsa que había caído volcada por los ado­
bes de la casa, á lo que debí mi salvación. 

No tenía más movimiento que el del pié izquierdo 
y con el talón golpeaba la puerta, de cuando en 
cuando, como para que oyesen los que sentía que 
se acercaban. 

Mucho mezquiné el agua de mi mate y sólo chu­
paba cuando la garganta se s::raba demasiado. 
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.Algunas horas pasé en tan afligente situación, 
hasta que sentí caminar una persona sobre mi ca­
beza; le grité que me hiciera el favor de buscar 
al doctor Palma ó á don Tesandro Santa Ana, que 
cualquiera de ellos, si estaban vivos vendría á sa­
carme. 

En efecto, un rato después vino este último y 
me puso en libertad, no sin que costase endere­
zarme después de aguantar varias horas tan incó­
moda pqstura. 

Cuando &alí, ya habían pasado los grandes re­
mezones-seguía el incendio y los ayes de los que 
Plenos felices, aun estaban bajo las ruinas. 

La señora de Santa Ana, fué una de la víctimas. 
Con grandes dificultades y el corazón oprimido 

me fuí á la Alameda, donde reunido con los que 
allí se encontrahan, espetamos el nuevo día, para 
darnos cuenta precisa de tan tremenda desgracia». 

Aquí terminó el honorable,mendocino: y después 
de darme el retrato en miniatura del coronel Lo· 
renzo Barcala, me despedí hasta. el día siguiente, 
que debíamos ir á su finca, para: ver el olivar 
plantado por el general San Martín. 



Ultimos días de Ibarra 

En presencia de ciertos hech~s 
casuales y de gran trascendencJa 
en la vida de los pueblos, inclinase 
uno á creer que las .largas y esté· 
ri1~s dominaciones que ejercen so­
bre ellos ciertos hombres están ya 
marcadas por el inexorable destino. 

Esta reflexión nos sobreviene cuan­
do pensamos en don Juan Felipe Ibarra, el Gober­
nador de seis lustros en la provincia de Santiago 
del Estero. 

Residía en Córdoba, cuando el grito de lIfa)'o le 
sorprendió con los libros de teología en la mano, 
los mismo') que quizá manejó el doctor Francia 
veinte años antes, y con quien tiene algo deseme­
jante por la tiranía patriarcal que ha ejercido, su 
duración, homogeneidad de pueblos, costumbres, 
etc., etc.,-y abandonándolos, corrió á enrolarse en 
las filas del primer ejército de la independencia. 

Estuvo, y no se portó bién, en lítraycoragua, 
pero más tarde asistió á la') batallas de lucumán 
y Salta y encontróse mezclado en h\.s filas patriotas 
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hasta el año 1817, en que regresó á su provincia 
natal. 

Nombrado comandante general de campaña co­
mo ~osas, como Quiroga, etc., es con ese títul~ que 
comienza su vida pública, si tal puede llamarse la 
d~ estos hombres que han' retardado la organiza­
ción del país, obstaculizando las grandes ventajas 
que debían obtenerse de la emancipación; y en 1820, 
como aquéllos, aparece sirviendo de instrumento á 
la gente decente de la tenencia de Santiago, para 
separarse de Tucumán. 

Con ellos también, sea por inhabilidad de los que 
les empujaban ó por su astucia y popularidad, 
asume el mando y consigue perpetuarse en él, hasta 
que la muerte es la única fuerza capaz de arran­
cárselo. 

Varias veces huho de ser asesinado. 
En una ocasión en que el francés Sauvage, á 

quien hizo azotar como rnbnedéro f<llso, quiso ven­
garse de él, escapó de la manera siguiente: 

Vivía con Ibarra su hermano F.rancisco, quien 
tenía una pieza al lado de la de aquél. Por en­
tonces estaba de paso en Santiago, muy pobre, 
un oficial Garrido, compañero de Ibarra en los 
ejér:citos de la patria y, como lo hospedase, le hizo 
colocar una cama al lado de la de su hermano. 

Una noche Ibarra. se recostó en la cama de Ga­
rridó y, después de conversar un rato con su her-
mano, ambos se quedaron dormidos. , 

El huésped entró un momento después y, por no 
incomodar á su generoso amigo, pasó á la otra 
habitación V se acostó en la cama de éste, cuya 
cabecera d:¡ba á la ventana de la calle, que se de­
jaba abierta por el calor. 

Sauvage, que estaba resuelto a no pa~ar un día 
mas sin realizar su deseo, se acercó á la ventana, 
se cercioró bien de que. no podía ser otro que 
Ibarra el que dormía y, poniéndole una pistola so­
bre cada sien, le descerrajó dos tiros que, como es 
de suponerse, ,hicieron pedazos el cráneo de la 
víctima. 
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El matador esparció á voces la noticia de que el ca­
cique de Santiacro ya no existía, iY cuál no sería su 
sorpresa cuand~ supo que el desdichado Garrido, 
por una causa tan insignificante como casual, era 
el que había de::aparecido! Se le enjuició y fué fu-
silado. 

Otra vez salvó su vida de un modo mas original. 
Reuníanse en casa de don José Domingo Iramain 
á jugar de noche, el coronel Lugones, Palacios, 
Herrera y otros quienes eran amigos personales 
de Ibarra, aunque unitarios, y hacía algún tiempo que 
conspiraban sin que se notase, ni aun por aquél, 
eue era infaltable ála tertulia donde de pié jugaba 
una ó dos onzas, conversaba algo y se retiraba 
para recogerse temprano, pues era gran rnadru-
gado~ . 

Los conspiradores, que ocupaban la pieza· que 
cuadraba el patio, de una casa espaciosa, como 
eran las antiguas de Santiago del Estero, coloca­
ron una noche dos individuos en cada lado de la 
pueda de calle, con la consigna de que cuando 
Ibarra entrase 10 mataran en el zaguán. 

Todo estaba como ~iempre. Ibarra llegó á la 
puerta de calle y allí se detuvo, notó que había 
olvidado el pañuelo de manos, y como sólo iba 
por matar el tiempo, les gritó desde la puerta:­
i Ya están juga1ldo! 

-Entre} le contestaron los de adentro. 
- No} no so)' calavera como ustedes. 
y al decir esto, tomó la vereda y se volvió tran-

quilamente á su casa. , " 
Al día siguiente supo de 10 que había escapado, 

de una manera más que original. 
Hemos dicho que el g-obierno de Ibarra tenía 

algo de patriarcal, y en efecto, su costumbre de 
todos los dias apenas se levantaba, era sentarse 
en la puerta de su casa, y como por allí desfilaban 



- 41-

las sirvientas para el mercado, siempre cambiaban 
palabras con el viejo. Y así sabía él cuanto pa­
sab.a en cada hogar. 

A la mañana siguiente, conforrtle á su hábito, 
supo que Herrera y Palacios se habían ido urgen­
temente para Tucumán la noche anterior. 

Por el mismo conducto, que Lugones había sa­
lido precipitadamente á la misma hora á Catamarca 
y por fin la criada de la casa de Iramain le dijo 
que apenas se retiró, después de las palabras que 
cambiara con los tertulianos, éstos dejaron de ju­
gar y se fueron y el patrón mandó ensillar su 
caballo y no sabían qué rumbo había tomado con 
grande apuro. 

Estos datos y otros que le dieron después, le hi· 
cieron saber que, por faltarle el pañuelo de ma­
nos, no había caído en una celada difícil de evitar. 

La tercera vez que se salvó de sus enemigos fué 
cuando, sublevado un cpmandante Rodríguez en 
1StO, acampó en las orillas del pueblo á tomar un 
churrusco, mientras aclaraba. Lo vió el maestro 
pla'tero Luchi y huyó á ca~ade Ibarra, llegó hasta 
él y lo despertó diciéndole: Juan Felipe) dispard 
que vienen d matarte! 

Ibarra se reía y, medio sufioliento y fastidiado, 
lo echó para que le dejase continuar su sl.).eño. 

Pero fué tanta la insistencia del platero, que sal­
tó de la cama y montó en su caballo, que estaba 
á la mano, en momentos en que el invasor entraba 
á gritos en la plaza, corriendo hácia la casa del 
Gobernador. 

Cuando tomó la calle con, dirección al río, fué 
visto y le hicieron fuego. No obstante les ganó 
tErreno y atravesó á la Banda, donde tenía gran 
prestigio y estaba más seguro que en su propia 
cas'a. 
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Los revolucionarios asaltaron y tomaron el cuartel 
matando á su hermano Francisco .. 

Pero apena., circuló la voz de que el viejo esta­
ba en la Banda, los mismos que rodeaban á Rodrí­
auez empezaron á des.ertarse y pasaban el río á 
b , h presentársele, entre ellos hasta el negro que se a-
bía hecho dueño del caballo de su hermano. 

Tres días después la reacción proclamaba Gober­
bernador al mismo Ibarra. 

Pero, á pesar de los halagos con que 10 mimara 
la fortuna durante su gobierno de treinta años, al 
finalizar el de 1830, tuvo los primeros síntomas del 
mal que habría de conducirle al sepulcro. 

Como se verá, no obstante los progresos de la 
enfermedad, Ibarra no se resignaba á dejar la vida 
y menos el mando, que en sus manos lo creía 
eterno. 

Ya en lSl8, segun Zinny, «escribió á Rosas colo­
cando' la Provincia de Santiago bajo la protección 
del Gobierno general, y en su testamento como 
López el de Córdoba (1) y su homónimo del Para· 
guáy hizo el legado de su autoridad, cual si fuese 
propia, disponiendo que después de &U muerte pa­
saseel gobierno d~ la mi-sma á manos del Ilustre 
Rés.taurador de la., leyes .• 

• Este contestó dándole la seguridad, de que él 
velaría cuidadoso, á fin de que, en la provincia de 
Santiago, no tuviese lugar el desarrollo de pasio­
nes imnobles que pudieran perturbar la quietud 
y libertad de sus ciudadanos.» 

Á principios del año 18:'>1, el mal que le a'l ueja· 

(1) Esle sujelo 4UC tenia el apodo de .Quebracho, por los verru­
ganes de su rostro y que mandó en Córdoba diez y siete años es 
el que puso Jlruel Pez, cuando le indicaron que sólo usara media 
HnI\'l en los doclImcnlQs oijcialcs. 



- 43-

ba creció y las cartas que se leerán demuestran 
las alternativas del malestar y las impresiones por-
que pasaba el caudillo. ' 

En enero 14, escribía á un amigo de su cono, 
fianza. 

«Aún no he subido á caballo, porque muchos 
amolopes me han dicho que no .he de poder subir 
tO?aVla, pero .ayer he subido solo, al carro, ya ca­
mmo solo y sm bastón; parece que voy á ser 'hom­
bre nuevamente». 

Es indudable que no carecía de fuerza de volun­
tad, pero su energ-ía era hija del deseo de aparecer 
aún vigoroso ante sus gobernados y así el ]7 decía: 
«Ayer he subido á caballo y no como chapi,sino 
como un buen paisano. Sigo en regular estado y 
con la esperanza de acompañarlos unos días mas 
según espero de la infinita misericordia del Todo 
Poderoso •. 

Esta carta ya no la firmó él, sinó don Jos'é An· 
tonio de la Zerba de orden de S. E. ' 

Curioso es ver como, cuan<;lo la enfermedad arre­
ciaba, el mandón ponía SU5 ojos en la Providencia 
que había olvidado en sus buenoS tiempos, cuando 
ordenaba la muerte de sus enemigos é imponía los 
más bárbaros castigos á sus paisanos. 

Tres días después se sentía bién y con mucha 
esp¿rm-lza de completar esa mejoría. 

El día antes se había vestido de parada, con su 
uniforme de General en qUE; ostentaba las medallas 
de Tucumdlt y Salta; cosa. que sólo hacía en el 
aniversario de la primera de estas batallas en el 
que generalmente de buen humor, contaba los 
episodios de ella y recordaba con lágrimas al ge­
neral Belgrano. 

Desde el 23 de enero comenzé á alimentarse con 
leche de burra, para ver si me .endurezco lIuís, de­
cía la que parece que le fué provechosa, pues en carta 
del' 28 que firmó, aunque con dificultad, se lee: «mi 
restablecimiento sigue aunque no á pasos tan lijeros 
como yo deseo, pero no pienSO en morirme hasta 
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no verlos mejor arreglados á mis paisanos y más 
seguros en su libre voluntad.. . 

«En mis paseos de ayer y hoy he comprado Cien 
caballos con los que voy á establecer una carrera 
de postas para un correo de gabinete, desde e3ta 
ciudad á la de Tucumán, para evitar de que anden 
buscando caballos para hacer chasques cuando me 
muera, para felicitar y avisar quién me ba de su­
ceder en el gobierrio y que venga á sentarse en 
el trono que esta Provincia le prepara . 

• No creas por estas bromas de que yo piense 
en ser inmortal, pero sí te diré que no los he de 
dejar cuando ellos quieran, sino cuando el que todo 
lo puede disponga de mí.» 

-La hinchazón me ha bajado bastante, estóy me­
jor que antes, me siento con agilidad y con espe· 
ranzas de acompañarlos un tiempo más.-

El ánimo había vuelto al tiranuelo y ya confiaba 
en continuar por otra larga temporada como pastor 
del rebaño humano según lo manifiesta en carta 
del 25 de febrero: «Hoy á las siete de la mañana 
he llegado de un paseo que el domingo hice á 
Aibe, si te digo que he queda~o sano, no miento, 
hasta la hinchazón me ha bajado .• 

• Este favorable acontecimiento, me ha hecho 
pensar' en visitarte y aun en pasar á Don Juan 
donde pienso llevar unas buenas mozas y con uvas 
y muy lindas, para cuyo efecto quiero que prepd.­
res de l4 á 16 animales mansos y buenos aunque 
sea entrando mis s:1lont::s, mis mulas tordillas ó 
plateadas y algunas otras más que sean así man-
sas ......• 

Ocho días después, su sobrino y secretario, Ma­
!1u~l Taboada-que heredó su gobierno-en el que 
ltTIltando al tíc) se mantuvo veinte dños-escribía: 
.Mi tío está para salir en volanta con dos paque­
tas, las ~ismas que me dice las llevará allí, por 
cuyo motivo me encarga firmar esta ...... » 

Este paseo que promovía y deseaba realizar, era 
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sin duda, más que para distraerse, con el objeto 
de que los santiagueños se cerciorasen, que aún 
estaba sano y en condicione:; de mantener el poder. 

Sus instintos dominadores se· conservaban ínte­
gros, pues con fecha 13 de marzo' decía Taboada: 
-no te han engañado relativamente al tío, está 
malo, pero con el deseo de estar con vos en tu 
casa, 10 he de sacar y apenas sepa que está bueno, 
nada me costará el hacerte avisar; no te aflijas por 
cosa alguna.» 

«Mis acompañadas son una runfla de flamencas, 
.en fin como eres estanciero nos darás ternero asa­
do y nada más.' 

El viaje no pudo realizarse porque el caudillo se 
agravó considerahlemente; agravación que lo llevó 
al sepulcro el 15 de julio de 1851. 

El médico que 10 asistió, doctor Tomás Arias, 
no anduvo corto en sus honorarios, según se verá 
por esta cuenta cuyo origin·al poseemos: 

Por asistencia médica que ha p;estado al filiado 
don Juan Felipe ¡barra} desde el 1° de setiembre 
del aiio ppdo.hasta el 15 de julio del presente 
m10 3,309 pesos. 

Santiago del Estero, julio 23 de 1851. 

~ En Buenos Aires, El Diario de la Tarde. del 1° 
de agosto dió 11 noticia de su fallecimiento, como 
ocasionado por una afección al corazón, en estos 
términos: .Los últimos momentos del gobernador 
Ibarra fueron tranquilos, y lo encontraron rodeado 
de numerosos amigos y de los auxilios de la reli­
gión. En este trance solemne no dejó de dar prue­
bas de patriotismo, reco~endando á sus conciuda­
danos su fidelidad al sistema federal de los pueblos 
y su adhesión constante y su fé invariable en su 
grande amigo el general Rosas como depositario 
de la voluntad y de las esperanzas de la Confede­
ración., 



Pesquiza hist6rica 

En la entrega segunda del Museo 
Histórico ha salido la biografía del 
precursor de la independencia ar­
gentina) don Juan Hip6lito Vieytes 
escrita por el historiador Fregeiro; 
y como al trabajarla este señor, 
necesitara saber la fecha exact:l 
del nacimiento de aquel prócer me 
decidí á buscarla para que se deter­

minase con precisión la edad que tendría cuando 
comenzó la revolución de Mayo. 

Pard conseguirla hice una campaña que deseo 
sea conocida, porque sus datos servirán para que 
los utilicen otros que lleguen á investigar algo se­
mejante. 

Empezé por revisar los índices de los libros pa­
rroquiales de la Catedral al Norte, que. están bien 
confeccionados y comienzan desde el año 160~, en­
contrando en ellos cuatro Vieytes, de los que nin­
guno era Juan Hipólito) siendo uno, Juan de la 
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CrUz y otro Juan Luis Gonzaga, hijos ambos de 
don Juan Vieytes y de doña Petrona Mora de 
Agilero. Eran nacidos en 1776 y como mi sujeto 
en ese año ya era estudiante, segun los Anales de 
la Universidad, claro es que no podía ser ninguno 
de ellos. 

Busqué en los libros rarroquiales de San Nico­
lás que arrancan de 1749, en los de la Piedad desde 
1727, y en los de "Monserrat de 1769. En estos úl­
timos había una Hipólita Vieytes, bautizada en lR65 
y cuyos padres vivían en la calle de Zeballos 362. 
Creyendo que á pesar de los muchos años trans­
curridos entre su nacimiento y el de don Hipólito, 
hubiera algún -parenteSco, por la igualdad de nqm­
bres; recorrí casi puerta por puerta toda' la calle 
hasta la de Independencia (límite de la parroquia) 
y donde no eran casas de reciente construcción, 
las habitab:ll1 extranjeros. 

No obstante 10 inútil que sería revisar los librvs 
de San Telmo, Socorro y la Concepción., pues son 
de fines del siglo pasado, fuí á v~r1os, por si encon­
trando el apellido, daba con algun sucesor Ó 'empd­
rentado con el gran patricio. 

No hallé nada. 
Entonces escribí al cura de San Fernando, pi­

diendo me enviara una cópia fiel de la partida de 
defunción, porque se sabía que Vieytes murió en 
aquel pueblo, desterrddo, tí causa de la caída de 
la facción del general Alvear. 

Dicho señor me mandó 10 que transcribo: 
«Certifico que en el libro de defunciones deL año 

1815 folio och,enta y dos vuelta, se halla la partida 
siguiente: 

«En 7 de octubre de mil ochocientos quince, se­
pulté con un entierro mayor -el cadáver de don Hi­
pólito Vieytes, natural de Buenos .Aires, de estado 

" casado: testó y recibió los !:acramentos... Se ha­
llaba confinado en este pueblo por el gobiernu de 
la patda, por gra\'es motivos pclíticos; de que doy 
fé y para qtie conste, lo firmo· en San Fernando 
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de Buena vista en el mismo día, mes y año.-Yo 
el cura propio.-Dr. Manuel de San Ginés . 

• Es copia fiel de su origin~l de qu.e doy ~é en 
S.1n Fernando á siete de Juma de mIl ochOCIentos 
noventa y dos.-Cornelio Vásquez.. . 

Este documento establecía con exactltud el dla 
del fallecimiento, que Vieytes era casado y que ha­
bía hecho testamento. 

Comprendiendo la importancia de esta última no­
ticia y que en él se encontrarían datos intere3an­
tes que convenía conocer, me trasladé á San Fer­
nando, visité al cura interrogándolo sobre su pa· 
radero'y el de los restos del ilustre argentino. 

Sobre 10 primero me indicó que quien me daría 
datos era el escrihano Chafué, pues en ese enton­
ces los testamentos se extendían en los juzgados 
de paz y en cuanto á sus huesos, ellos podían con­
siderarse perdidos, porque en 1815, se enterraba en 
la iglesia, la que fué donde existe· ahora la casa 
municipal, y el cementerio era nuevo, siendo el 
viejo donde hoy se halla la quinta del señor Sauce. 

Con tan desconsoladora noticia pasé á la oficina 
del señor Chafué, quien me dijo que todos los pa­
peles de aquellos tiempos habían desaparecido; que 
los existentes no alcanzaban á más allá del año 1870 
y que quizá encontraría el documento que deseaba 
e.l el archivo d~ los tribunales de esta capital. 

Al día ,siguiente fuí á esta oficina, donde se me 
permitió Tevis3.r los libros de 11s cinco escribanías 
existentes á principios del siglo y solo encontré 
una escritura de fianza de media-anata dada por 
don Hipólito á favor de su hermano el canónigo 
doctor Ramón Vieytes. 

Con ese motivo luve ocasión de leer el testa­
mento de su compañero el eminente doctor Juan 
José Castel1i; de imponerme de una escritura· de 
venta hecha por nuestro almirante Brown á Brittain 
en 1~06, de l~ que se saca en consecuencia que el 
glonoso manno, ya en ese año era propietario de 
los terrenos vecinos á la barranca de Marcó (hoy 
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quinta de Lezama), donde residió siempre y en 
donde según parece fué el sitio elegido por don 
Pedro de Mendoza, para la fundación de esta ciu· 
dad en 1536. 

Desesperando ya de mis investigaciones me di· 
rigí á los sefiores curas de S\ln Isidro, Morón y 
Quilmes, para que registraran en los libros de sus 
respectivas parroquias, la partida que deseaba y 
aunque los primeros empiezan ~n 170ó, los segun­
dos en 1769 y los últimos en 1781 nada se encontró. 

Pasaron -algunos días que fueron de cavilación 
y desengaño, cuando deseando sacar las partidas de 
bautismo y defunción de los Rodríguez Peña, torné 
á hojear los libros de la Catedral al Norte. 

En la página, 187 del tomo 3 de defuncion es, ;ví 
por casualidad la anotación del fallecimiento del 
coronel Forest que decía: «de 36 años, de Burdeos, 
casado con Carlota Joaquina, criada y educada por 
don Hipólito Vieytes y su esposa Josefa Torres.-

Aquello fué II n rayo de esperanza, pues no sólo 
se sabía con quien era casado Vieytes sino que con 
ese dato esperaba encontrar la partida de matri­
monio por el nombre de su 'esposa. 

Infructuosa tarea! ¡No e·ncontré nada! 
El sacerdote que allí atiende eón buena volun­

tad, cuando se impuso~de mis afanes,· me indicó 
que buscase en la Curia, pues allí estaría el con· 
trato matrimonial que necesitaba. 

Salí é incansable en mi· pesq uiza solicité del se­
ñor notario, se dignara mostrarme los índices de sus 
ibros de fine.s del s.iglú XVIII y principios del pre­
sente, época en que debió d'ectuarse el matt:imonio. 

y la t:!ncontramos. La ceremonia tuvo lugar el 3 
de setiembre de 1800 y les dió la bendición su her-
mano el canónigo. . . 

Pero no decía la edad y sobre el lugar de su 
nacimiento no adelantaba . más, que la partida de 
defunción si bien los nombres ~e· sus padres eran 
los mismós que loe de Vieytes, Juan de la Cruz y 
Luis Gonzaga. 

Leyimdas .Nacionales . ...¡. 
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Tuve entonces otra idea. 
-Señor, le dije, aquí se guardan los expedien. 

tes de los que quieren· ordenarse? 
-Si señor. 
-Entónces le agradeceré me facilite el que co· 

rresponde al canónigo Vieytes, que debe haber tra· 
mitado al rededor del año 1800. 

y trajeron un mamotreto, dentro del cual estaba 
con el número 159, el expediente que quería. 

Lo hojeé nerviosamente y al final encontré. la 
fé de bautismo, por ]a que resultaba ser nacido en 
San Antonio de Areco en 1764. Sus padres eran 
los mismos anteriores don Juan Vieytes y doña 
Petrona Mora de Agüero y en este documento se 
agregaba que ambos eran padrinos de confirmación 
de -todos los varones y mujeres que habían recio 
bido ese sacramento simultáneamente» 10 que ma· 
nifiesta que eran personas de buena condición y 
respetadas en el pueblo. 

En posesión de teln preciosos datos me acerqué 
al señor secretario del Arzobispo, para pedirle 
cuatro líneas á fin de que el cura de aquel partido 
me enviase cópia de 10 que necesitaba. Lo que 
hizo galantemente. . . 

Supe en ese momento y con sorpresa que los 
libros parroquiales de Areco, empiezan en 1756 

Tres días después recibí el anhelado documento 
que dice así: 

«El infrascri pto cura y vicario de este partido 
de San Antonio de Areco: 

.Certifica que al fólio 71 del libro 2° de bautismos 
de esta parroquias se halla una partida cuyo tenor 
es como sigue: 

«En el pueblo de San Antonio de Areco, en trece 
de agosto de mil setecientos sesenta y dos, yo el 
doctor Fray Cayetano Ft'rnandez de Agüero, cura 
y vicario de Areco, bautizé solemnemente á Juan 
Hipólito, de un día, hijo legítimo de Juan Vieytes, 
natural de Galicia y de doña Petrona Mora de 
Agüero, natural de Buenos Aires y asistentes en 
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este dicho pueblo, siendo padrinos don Gregorio 
de Villa y doña Ana Fernandez de Agüero, á 
quienes advertí el parentesco espiritual y por él la 
obligación que contrajeron de enseñarle la doctrina. 
Fueron testigos don Juan Vieytes y Francisco Cano 
y lo firmé.-Dr. Cayetano de Agi.j.ero.» 

.Concuerda con la original de su referencia, de 
10 que doy fé.-San Antonio de Areco, julio de 
1892.-Pedro Muñagorri.» 

y aquí hacemos alto en nuestra excursión que 
ha sido como la subida de una cuesta, en cuya 
cumbre se aspira el aire de satisfacción que sigue 
á un esfuerzo de perseverancia.. . 

Queda, pues, establecido que San Antonio de 
Areco es la cuna del inmortal Vieytes, y nada 
sería más justo ni más honroso que ponerle su 
nombre al pueblo donde nació, como un noble ho­
menaje de gratitud póstuma. 



r 

Suárez y Olavarría 

Entre los héroes 
de la generación 
gloriosa que llevó 
á cabo la indepen­
dencia de América, 
hay dos cuyos nom­
bres irán siempre 
unidos, porque fue­
ron en vida por la 

amistad y por los servicios que en más de treinta 
años rindieron á la patria. 

Ambos nacidos en Buenos Aires en los comien­
zos del ,siglo, sentaron plaza de cadete:; en la misma 
época, hicieron las mismas campañas, hallándose 
en el sitio de Montevideo, erl el Alto Perú, en 
Chile y en la cruzada libertadora que llevó San 
Martín á la tierra de los Incas como complemento 
de su inmortal empresa. Retirado aquél del Perú, 
por un acto de abnegación que la posteridad 
aplaude y admira, Manuel Isidoro Suárez y José 
de Olavarría, continuaron prestando sus servicios 
á las órdenes de Bolívar. 
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Estuvieron en la batalla de Junfn. donde Suárez 
fué una de las figuras más sobresalientes ese día 
y en el mismo cuerpo asistieron á la de Ayacucho, 
~iendo de los pocos argentinos que representaron 
á su patria, en aquella jornada, la última de la epo-
peya continental. . . 

San Martín les concedió la medalla del ejército 
libertador, autorizándolos para usarla y crecordar 
con orgullo á cuantos participen los beneficios de 
la independencia, que tuvieron la gloria de perte­
necer á élo Y Bolívar les extendió los despachos de 
la más alta gerarquía á que llegaron en su carrera 
por haberse distinguido en las do~ grandes bataBas 
del año 1824. . 

Posteriormente, en la campaña del ejército repu­
blicano contra el emperador del Brasil, Olavarría 
con su regimiento de lanceros brilla entre los ven­
cedores de Ituzaingó, y cuando la guerra civil les 
arroja del suelo de la patria, los dos se reunen en 
el extrclnjero, actúan en las horas desgraciadas de 
una época tristísima, se retiran al fin y mueren 
bajo el mismo techo y con . diferencia de meses, 
en la miseria, la soledad.y .el destierro.· 

Siete lustros pasaron su's cenizas esperando ser 
repatriadas hasta que la gratitud argentina fué 
a buscarbs en 1879, desde CUyd fecha se guardan 
juntas y con amor en el cementerio de la ciudad 
que es su honrosa cuna. 

-



El bast6n de San Martín 

Varias veces se ha suscitado la cuestión sobre 
cuál es el verdadero bastón que perteneció al ge­
neral de los Andes y quién era el que lo poseía. 

La casualidad nos ha puesto en conocimiento' de 
algunos detalles {que á dicho bastón se refieren y 
creemos que, cuando se terminen de leer estas lí­
neas, ya no se suscitarán más dudas, ni se discu­
tirá sobre cual es el más auténtico. 

Conocemos tres bastones y los que losconser­
van pueden garantir que los ha empuñado la misma 
mano que firmó el lacónico pero glorioso parte de 
Maipú y la famosa despedida del Perú. 

De estos tres, uno está en el convento de San 
Francisco, en Mendoza; el otro en poder del doctor 
Estanislao ? Zeballos, y el último es propiedad 
del doctor Angel ]ustiniano Carranza. 

El que está en .Mendoza, es más ó menos de un 
metro de alto, de cuerno, delgado, y poco flexible, 
el puño es un magnífico topacio, pulido, con en­
garce de oro y el regatón de acero, largo y en 
forma de punta. 
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Debe ser hecho en Europa y creemos que sena 
un regalo que recibió el grq,n Capitán, de O'Hig­
gins, por intermedio de Alvarez Condarco ó de 
éste directamente. 

Cuando después de Maipú, vino San Martín á 
Buenos Aires, buscando apoyo y elementos para 
ir á Lima, al pasar por Mendoza, entregó este bas­
tón con la carta siguiente, que se conserva en el 
convento y es de puño y letra. del eminente pa­
triota. 

-La decidida protección que ha prestado al ejér­
«cito de los Andes su patrona y generala, nuestra 
«madre y señora del Cármen son demasiado visi­
«bIes; un cristiano reconocimiento me estimula á 
«presentar á di<;ha señora (que se venera en el 
«convento que rige V. S.) el adjunto bastón, como 
"propiedad suya y como distintivo del mando su­
"premo que tiene sobre dicho ejército. 

«Dios guarde :i V. P. muchos años. 

«JosÉ DE SAN MARTíN' 

Mcndoza, Agosto 12 de 1818. 

Estuvo depositado desde entonces en manos de 
la virgen, hasta que se derrumbó la matriz en 1861 
cayendo aquella; el bastón se perdió por más de 
cuatro meses. Un día revolviendo escombros, se 
le halló incrustado entre una pared y un marco 
del nicho principal del alta~. 

Una vez en manos de los encargados de su cus­
todia, éstos pensaron que era más propio que el 
bastón lo usase San José, que no tenía, y quizá 
por sus afinidades de sexo. Pero héte aquí, que 
de repente desapareció y estuvo perdido como dos 
años, hasta que el día menos ~ensado reapareció 
en el rincón de una celda. 

Desde entonces parece que el temor de que se 
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evapore por completo, ha hecho que se 10 dé á 
una señora de las principales familias de aquella 
ciudad, quien lo guarda más como objeto religioso, 
que como reli~uia histórica. 

La virgen del Cármen solo 10 tiene en su poder 
el 16 de julio, cuando se hace la procesión. 

No obstante estos datos y la opinión del respe­
table doctor Salas, padre guardián de ese convento, 
el bastón le ha sido negado al Gobierno Nacional, 
que creyó más conveniente se halla.se en el -Mu­
seo Histórico~. 

El segundo bastón es uno, que según la crónica, 
lo tenían en el convento de Santo Domingo y lo 
alquilaban por dos onzas de oro á cada goberna­
dor de Mendoza, para que 10 usase mientras du .. 
raba su permanencia en el mando. Así sucedió 
por largo tiempo hasta que uno de ello~, don Pedro 
Molina 10 compró en cuatro onzas y cuando llegó 
á manos del Sr. Joaquín VilIanueva, éste se lo re­
galó al general Roca, quien se 10 pasó al doctor 
Estanisla.o S. Zeballos. 

El tercero es el que. usaba en sus últimos tiem­
pos el ilustre guerrero, cuando salía durante el 
invierno en París. fué enviado por la f~mi1ia del 
General, hace algunos años, al doctQr Angel Juso 

tiniano C~rranza, y forma parte de su abundante 
y expléndida colección. 

No es extraño que los tres bastones sean de buen 
orígen, pues cualquiera persona usa algunas doce­
nas en su vida, como le pasaría al mismo· general 
San Martín. 



El último rastreador 

La raza de Calivar, vá .de­
sapareciendo á medida que 
avanza el silbato de la lo­
comotora ó el hijo del telé­
grafo. , 

Ai'í9s atrás, cuando tropas 
de mulas ó de carretas cru­
zaban la RepÚblica en todas 
direcciones, por las salinas, 
las pampas y demás prolon­
gadas travesías que consti­

tuyen el desierto, todos los arrieros eran rastrea­
dores ó baqueanos. 

Los movimientos sociales de los pueblos, sus 
progresos civilizadores, barren les hábitos . de su 
estado primitivo, dejando vagos vestigios y salvan­
do raras veces los tipos que le dieron origen para 
su formación y cuyos ·rasgos caracterizan los tiem-
pos que pasaron. . 

Nuestro país tuvo desde él sig!o XVIII, el cono­
cido con el apodo de gaucho, como Venezuela en 
el estremo 'de América, el l/auero, mezcla ambos 
de espal~ol é indígena, nacidos y criados, el prj-
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meto, en la5 pampas sin horizontes, el segundo, en 
las stíbauas extensas del Norte con la libertad de 
los vientos de la llanura y el imperio y la fuerza 
de sus tempestades. 

Aparecieron en la escena con el sacudimiento 
revolucionario, á principios de este siglo, después 
de haber vejetado durante el anterior, y las na­
ciones del Continente, casi se puede asegurar qUe, 
deben su independencia, en no poca parte, al sable 
de los unos y á la lanza de los otros. 

Güemes y Páez son la encarnación de esa clase 
en las horas de luchas y de glorias. 

Por desgracia, su acción se hace más sensible 
durante la guerra civil, en que sirven á los cal~­
dillos, les hacen peligrosos y poderosos y contn­
buyen, arrastrados por ellos, á la destrucción y á 
la anarquía. 

Les siguen, por su afición al más valiente ó al 
más fuerte y esa tendencia les ha marcado su des­
tino, exponiéndolos á la persecución de la autori­
dad, hasta que cansados, abatidos, dispersos, se han 
perdido en la sombra, dejándonos solamente el re­
cuerdo de sus sentimientos y hazañas, y. algunos 
pocos que sobreviven como reliquias simpática~ 
de una raza generosa y guerrera que ha acompa­
ñado á este país en sus oscilaciones y desdicha'i. 

Quiroga, el Chacho, Guayama, presentan una de 
sus fases; son lqs gauchos políticos que estan en­
vueltos, cada uno según su valer, en los aconteci­
mientos desarrollados en la república desde 1820 á 
1870-¡cincuenta años! El primero se paseó vence· 
dor por una gran parte de nuestro territorio, go­
bernó pueblus y llegó ú imponerse á los que man­
daban, hasta sucumbir en manos de otro gaucho, 
perdulario y despreciable. Peñaloza, fué su teniente 
al comenzar 11 vida pública, (si es aceptable de, 
cirlo)-más tarde sirvió al partido unitario, emi­
gró, volvió á combatir y es justo declarar que 
cuando se afiliaba á un bando, le era leal y 10 
acompañaba en los buenos como en los malos días 
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-en éstos vino á ser víctima y un oficial civiliza· 
do le cortó la cabeza, colocándola en un palo, en 
Olta, en el centro de los llanos de La Rioja, don­
de fué su cuna, el teatro de sus hechos y su se­
pulcro-Guayama, el último de los caudillos, si 
bien no el único, (pues Elizondo también tuvo su 
época de prestigio) fué valeroso y dió trabajo á las 
armas de la Nación, como tendremos oportunidad 
de demostrarlo por separddo y con más extensión_ 

Calivar, Alico, Santos Vega, Cha"no, los unos con 
cualidades especiales, con talento poético los otros, 
cuyos rasgos y cuya fama durará en la tradición 
y la leyenda; los compañeros de Güemes; los eter­
nos batalladores que han ensangrentado toda~ las 
zonas de esta rica tierra, humedeciendo sus campos 
con riego de abnegación y de heroísmo; y por úl­
timo Juan Moreira y Juan Cuello y demás hombres 
valerosos, pero criminales, completan en parte los 
diversos prismas bajo los cuales puede conocerse 
y estudiarse el gallchfl, hijo de la soledad y her: 
mano de la desgracia. 

Sarmiento ha sabido delinear" ese tipo de nues­
tros pueblos y el Facundo, tiene sus mejores pá­
ginas en la presentación qúe hace del elemento 
social, que después juega papel importante en su 
antojadiza historia" 

Lo cierto es que el gaucho fué causa del poder 
de los caudillos; sus masas formidables les susten·" 
taron y ha sido preciso exterminarlos para que 
aquellos desaparezcan, reemplazandolos en su in­
fluencia algo que es peor, sin corazón, sin brazo y 
sin cabeza, los que se llaman compadres de levitn 

Esto no obstante, aun cuando el gaucho "haya 
servido á los falsos intereses del caudillaje, debe­
mos hacer una salvedad para su descargo: siempre 
fué empujado á ese cruel destino, cambiando en 
muchas ocasiones el rumbo de su~ aspiraciones ó 
el camino de sus esperanzas. • 

Martfn Fierro, el poeta que ha gravado en la 
conciencia del pueblo una idea exacta de esa ver-
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dad, nos enseña en cada página que el hostiga­
miento tenaz, inflexible é implacable, ha hecho cri­
minales á ciudadanos que pudieron ser útiles y 
honrados. 

Algún día se dirá quiénes fueron los autores de 
la extinción de una clase tan sin razón odiada y 
tan sin motivo perseguida. 

Hemos viajado desde . muchos años atrás y cru­
zado casi palmo á palmo la tierra de la patria, y 
después de conocer, desde los payadores de fogón 
que narraban las fechorias de los indios en las 
fronteras del sud, hasta los simples cantores de 
pulperia y hasta los gauchos valerosos y hercú­
leos, oyendo la relación de sus crimenes, que im­
presionaban mas que el desierto, en que se muere 
abandonado y en silencio, he considerado que el 

. rastreador es por su misterioso talento el más 
digno de ser salvado del olvido, haciéndolo cono­
cez: y haciéndolo estimar. 

El se bosqueja mejor, manifestando sus obras. 
La Rioja fué por lo común la cuna de esos gau­

chos, debido quizá á que la mayor parte de sus 
hijos son arrieros y sus comarcas áridas, vastas 
y despobladas. 

En los confines del Este de aquella Provincia, des­
pués de un continuado arenal, al Sud del Famatina, 
en las faldas de la sierra y tras unos pequeños 
morros. está la población de Villa Argentina, ca· 
beza del departamento de Chilecito. 

Allí nació Estanislao Díaz por los años 1822 ó 2'¡, 
de padres bondadosos y humildes. 

Joven aún, dejó el hogar obligado por la miseria, 
que, siendo tan frecuente en aquellos parajes, di­
suelve la familia, dispersando á sus miembros en 
busca de pan y de trabajo. 

Díaz se dirigió á la Provincia de Catamarea y 
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se colocó de potrerizo en el ingenio de Amanao 
que fundaba en !851 el mendocino don Anselmo 
Segura. 

Allí, dentro de las montañas, en sus profundas 
quebradas y ásperas cumbres, hizo el aprendizaje 
y nació la fama de que goza en más de cien le­
guas á la redonda de su localidad. 

Hoy le llaman por sus años tata Diaz, y de Ama­
nao apenas existen las taperas, que indican al ca­
minante que en dicho lugar existió el primer es­
tablecimiento de la República, en donde se fun­
dieron metales y donde se agitaron, cinco lustros 
atrás, más de trescientos habitantes. 

De estatura eleyada, cuerpo musculoso, color tri­
gueño, cabello abundante, barba rala y escaso de 
canas, mirada al parecer vaga, pero' tija y pene­
trante, inclinada hacia el suelo, Diaz se halla aún en 
pleno uso de sus facultades" mentales, pero en de-
cadencia las fuerzas físicas. . 

Nadie doma con mayor facilidad un animal aris­
co; ni le enlaza con más precisión, aun en la os­
curidad; ni le sujeta sin dejarse arrastrar; ni se 
conserva más firme en las marchas incesantes y 
faligosas de la mula, ora en el llano, ora en las 
cuestas y laderas que aburren y fatigan al viajero. 

No hay una marca en las. provincias de Cata­
marca, Rioja y Tucumán que él no conozéa; Ha­
bla con detalles sobre cualquier animal que pace 
en los campos de aquéllas y rara vez se equivoca. 

Su casa han sido los 'ingenios.-De Amanao, pa­
só á Pipanaco, sobre la falda ocCidental del Am­
bato y á pesar de que hace quince años que se 
trasladó á la Constancia, iío Día~ ha quedado co­
mo uno de los guardianes ,del estinto estableci­
miento, sin desear trasladars,e al nuevo. 
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Cuando las tropas que bajan el metal de las mis­
mas ó se preparan á cargar cobre para Chumbicha 
ó conducen vinos, pasas, algarroba, etc.) etc., paran 
en el ingenio, Díaz, en la puerta del corral, recostado 
en la tranquera, está callado, reconociendo una por 
una las mulas; sabe de donde son, los dueños que 
han tenido, la maña ó defecto de que adolecen y 
hasta el precio á que se han vendido. 

He presenciado varios casos en que los dueños, 
arrieros veteranos, se le acercaban á averiguar so­
bre sus propios animales. 

Una vez me contaron que conocía la pisada de 
todos los que habitaban en Pinapaco, cosa que pa­
recía increíble, pues en esa época dicho estableci­
miento tenía una población de más de doscientas 
almas, de las que el que no andaba descalzo usa· 
ba ushuta, que hace más difícil distinguir la forma 
del pié. 

En cierta noche que transidos de frío, rodeába­
mos una lumbre al pié de la cuesta del Molle, le 
pregunté si aquello era cierto y entónces con toda 
naturalidad y sencillez me habló de esta manera. 

Hace algunos años venia del fuerte de Andal­
galá (distante 14 leguas de Pipanaco) y por de­
lante vi el rastro de un hombre. 

Apenas llegado me acerqué á los hornos, pre­
guntando á los que alli estaban, quien había lle­
gado, pues parecía de afuera el rastro que encon­
trara. 

-Ese hombre que está allí, me dijo el maestro 
Ibáfiez, señalando al estraño. 

-Efectivamente no era 'de la casa, me agregó 
Diaz. 

-¿Y cómo pudo vd. adivinar? 
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-¡Oh! cómo no los he de conocer, si les veo el 
rastro todo el día. 

-No importa, le repliqué, las ushutas son casi 
iguales. 

-Unas tienen algo de diferencia con las otras .... 
yo no sé, pero las conozco, me respondió, sin po­
der esplicarse él mismo la ciencia de que era uno 
de sus poseedores. 

-¿Y á los que están en la Constancia, los dis­
tingue? 

-Como voy poco no me fijo, pero si viviese allí, 
puede que sí. 

-Bueno, cuando salgamos para Belén, quiero que 
me acorte el camino contándome alguna de sus 
rastreadas. 

Tres días después y al caer la tarde, estábamos 
sobre las mulas en marcha á Belén. Había que 
cruzar veinte y cinco leguas qe 'médanos con mon­
tones de a1garroho en una par'te y de pequeños 
pero pedregosos cerros en otra. Sin' agua, sin po­
blación, es jornada forzosa, que debe hacerse en 
una noche, siguiendo los palos del telégrafo para 
no estraviarse, pues aun de día es fácil que así 
suceda, porque los vientos borran inmediatamente 
la huella y los árboles y las sierras, una vez que 
desorientan, hacen perder por completo la cabeza. 

Cuando pasamos el Pozo d"e Carrizo, exigí de 
Díaz que cumpliese su promesa y comenzó de esta 
manera: 

«Me encontraba en Choya, donde fuí á buscar 
unas mulas del Establecimiento. Esa tarde se ha­
bía escilpado un individuo robando un caballo; el 
juez que supo mi arribo me mandt!í llamar y dán­
dome un gendarme, me pidió alcanzase al fugitivo 
y 10 condlljese preso. ' 



- 64-

Salí de madrugada y seg~lí el rastro. Bajé la 
cuchilla de Choya y enderecé al camino que por 
el costado de los cerros viene á Belén. Habíamos 
andado como quince leguas, cuando se nos hizo 
noche y entonces indiqué á mi compañero que nos 
recostásemos bajo un árbol y á orillas del camino 
para esperar el día. Cuando éste asomó volvimos 
á marchar y á poco andar, conocí que el prófugo 
había retrocedido en la tarde y después de algunas 
cuadras, cambiando de rumbo se dirigía al Valde 
de Moreno, hácia los médanos, donde el rastro po· 
día desaparecer pronto. Felizmente no se perdía 
por completo y allá como á las dos de la tard~, 
divisé polvo á 10 lejos delante del camino. 

«¡Allá vá! le dije y es necesario que vd. 10 siga,. 
mientras yo le salgo al enGuentro para cortarlo., 
Apreté las espuelas é internándume en el monte 
prendí galope por mas de seis cuadras. 

Ibamos bien montados y él marchaba al tranco. 
Le gané la delantera y apuntándole con una ca­

rabina le intimé que se entregase. El pobre se 
asustó y ahí no mas, quieto, se dejó atar, lleván­
dolo á la casa del juez como á la media noche. 

-Me pagó, dos pesos, añadía, riéndose. 

Otra vez se hahía escapado del Ingenio un peón 
llevándose un burro y aunque el asunto no tenía 
mayor importancia, el administrador le llamó, en­
comendándole la tarea de tomarlo. 

Como él no estaba en el momento de la fuga, 
se le mostró la pisada del animal, cerca del corral, 
donde se confundía con las del ladran y esa tarde 
costeaba la falda de la sierra del Molle.-Llegó ¿1 
la puerta de la quebrada y á pesar de que el ca· 
mino es una senda, entre pedregales, pero cruzada 
á menudo por un hilo de agua que baja de las 
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alturas, Díaz comenzó á trepar hasta que la noche 
le obligó á detenerse. Al alba continuó tras el 
ra'iotro-hubo un momento de duda-el rastro se 
perdía y era difícil calcular hacia que lado había 
salidJ el prófugo por las piedras y yuyales. -Se 
apeó y comenzó á tocar el pasto, hasta que donde· 
sintió húmedo encontró la huella imperceptible de 
su presa. Este, maliciando que Díaz viniese, bus­
caba esconderse en el cerro, pero allí, en una al· 
tura, enderezando por 10 más esc"arpado de él, e'l 
un rincón á má., de tres cuadra., del camino de 
entre brefias y jarillales fué sacado el duefio acci­
dental del asno. 

Durante el año de 1874, cuando se colocaron los 
postes del telégrafo entre la Villa Argentina y Ti­
nogasta, se e&capó del campamento un peón con 
un caballo, llevándose una mujer enancada. 

Díaz, recibió la comisión de despojarlo. 
Le llevaba dos días de camino -pero no impor­

ta; vá bien montado y con-muchos .bríos. Le han 
tocado el amor propio, diciéndole que su campeada 
será inútil. 

Preparados los bastimentos hasta hinchar las al­
forjas y llenados los chifles uno con ginebra y 
otro con agua, se dirigió hacia Córdoba-caminó 
cinco días, preguntando, tomando el rastro, hasta que 
en los b;>rdes de las Salinas, donde ahora se halla 
la estación Recreo, les alcanzó, haciéndoles volver 
con ayuda de la policía. -Había recorrido más de 
ciento y tantas leguas en menos de quince días. 

En otra ocasión, volviendo de Choya al ingenio, 
ocho leguas de arenales y despoblado, encontré dos 

Leyendas Nacionales 
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mulas deja casa.-Llegué á las diez de ]a noche 
y avisé á Diaz. 

-« Ya sé cuales son, me dijo, hace como tres 
meses que andan perdidas y creí que las hubieran 
llevado para Tucumán». 

Salió á la madrugada y antes de seis horas en­
traba á los corrales del Establecimiento, arrid.ndo 
las dos mulas y otros animales que había encon­
trado sueltos en el campo. 

Su andar es rápido y siempre va silbando des­
pacio. 

Sabe las horas del día por el sol; las de la no­
che por las estrellas ó la luna; y cuando es nu­
blado, al cálculo acierta. 

Si se le indica la hora en que hay que continuar 
la marcha-se despierta con exactitud, se incorpora 
sin pereza é inmediatamente acerca las cabalgadu­
ras, las ensilla y apareja las de carga. 

Si mientras duerme siente que los animales se 
retiran de donde los ha largado, se levanta en­
vuelto en sus colchas, sale á juntarlos ó acolla­
rarlos con la madrina,. para que no se alejen ó 
dispersen. 

Él sabe en todos los caminos donde hd.y un ár· 
bol que dé sombra. una casa para alojarse, un 
punto donde se pueda descansar, una aguada, todo 
en fin 10 que conYenga en aquella circunstancia; 
creo que sabe hasta donde hay una piedra en lo~ 
médanos y un merlón en los pedregales. . 

Inútil es decir que conoce en los pueblos, los que 
tienen potreros de alfalfa ó de cebada ó chacras 
cuya cosecha se ha hecho, donde hay ramoneo ó 
pastito para los animales-todo 10 prevé, lo averi­
gua, lo avisa y 10 examina. 

Su oído en el silencio de la noche es de una fi· 
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neza admirable; él anuncia que viene gente por 
gritos que no oyen los demás, pero que la obser­
vación y la costumbre le hacen distinguir .... -tiene 
los secretos de la montaña-conoce la voz v el 
significado de los ruidos que vagan de día y de 
noche como estraviados entre las quebradas, y sabe 
correr por las laderas y los precipicios, aun en 
medio de las tinieblas». 

Si vé rastro dice si e" tropa ó pasajeros los 
que ván. 

Sabe cuántos animales transitan cargados ó si 
van sueltos. 

Si es por caminos muy conocidos de las tropas 
que él vé á menudo, manifiesta cuál es. 

Su vista es como el telescopio, pues donde otros 
no ven mas que un bulto, él dice 10 que ·es, y si 
es animal que viene, montado ó cargado. 

Contábale en esa noche de "iaje af pueblo de 
los tejidos de vicuña y ape~ito'sos alfajores, 10 que 
ha escrito Sarmiento sobre Calivar,preguntándole 
si él sería capaz de hacer 10 mismo. 

-Segú n! era la única contestación y con su mo· 
destia característica admiraba los hechos del céle­
bre sanjuanino y me nombraba otros rastreadores 
que había conocido. 

De todas las cuestas que h.ay en la República, la 
de Escaba, en la provincia de Tucumán, es la más 
horrible cuando llueve. Y soy de opinión, por ha­
ber pasado las de Chilecito, Zapata, Chilcas, Cuar, 
Choya, Totoral (antigua.) que son muy ásperas, 
pero no tan peligrosas, semejándose en esto último, 
sólo á las laderas de Singuil. • 

No tiene piedras, pero es empinada y en un bos­
que; mana continuamente agua de su tierra es­
ponjosa y greda, poniendo el piso como jabonado, 
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cuya misma blandura ha hecho sanjones en el ca­
minito, que dejan las mulas con su pasó medido y 
continuado. 

Hay puntos en ella, en que, .encajonados animal 
y jinete entre sus barrancas,. tIenen que largarse 
las riendas, para que se deslice entre el barro de 
la senda que en no pocas ocasione3 está cruzada por 
las raíCeS de los cebíles y otros árb,)les, produ· 
ciendo caídas desgraciadas. 

Una tarde nos tomó la lluvia en la altura, cuan· 
do apenas divisábamos las chacras de Escaba en el 
fondo del delicioso y fértil valle. Oscureció cuan· 
do de él descendíamos. No se veía ni las manos. 
Imposible hacer fogatas,por que la leña estab.:; 
mojada. No daban luz los fósforos por que el 
viento 10 impedía. Y no era posible pararse en él 
bosque por temor al aislamiento y á las tinieblas. 

Nos apeamos para tirar las mulas que no obede· 
dan á la chicotera, ni á las espuelas. El muchacho 
que iba adelante lloraba de miedo-no veía el 
camino y se caía y golpeaba á Celda instante. El 
cansancio y el hambre contribuían mas á desespe­
rarnos. 

Díaz creyó que el momento psicolójico había lle­
gado. Pasó adelante tirando de su mula, comenzó 
á golpear el suelo y por el paslo" que tocaba, que 
arrancaba llevándolo á la boca, decía con voz se­
gura: -por aqul. 

Una hora después, azonzad"s, molidos, llegába­
mos á los primeros ranchbS maquinalmente, sin la 
conciencia de 10 que habíamos andado y entre el 
asombro y ponderaciones de los que nos hospedaban. 

En todas partes Díaz es respetado. Habla poco 
y las gentes lo escuchan con atención y como 
asombradas. Aunque serio y algo retraído, los mu­
chachos le quieren y aprenden á ser hombres á su 
lado. No les hace demostraciones de cariño, pero 
tampoco se enoja con ellos. 

Honrado á carta cabal, conduce fuertes cantida-
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des de dinero y es ocupado en las comlSlones de 
más responsabilidad y confianza. Es reservado y fiel. 

·Reune las condiciones que se requieren para ser 
baqueano;-«encuentra una sendita que hace cruz. 
con el camino que lleva; él sabe á qué aguada re· 
mota conduce: si encuentra mil vesta sucede en 
un espacio de cien leguas, él las conoce todas, sao 
be de dónde vienen y á dónde van. El sabe el 
vado oculto que tiene un río, más arriba ó más 
abajo del paso ordinario, y esto ·en cien arroyos ó 
ríos; él conoce en los ciénagos extensos un sendero 
por donde pueden ser atravesados sin inconve­
nientes, y esto en cien ciénagos distintos .• 

Ese es Díaz, acreedor á ser salvado del olvido 
para que puedan valorarse sus calidades y su ge­
nio extraordinario é inesplicable. 

Pronto se irá. 
Preguntamos no ha mucho á una persona que 

venía de sus pagos: 
-¿Y DJaz? 
-Ahí está muy viejo y ya remolón. 



Anécdotas y Tradiciones 

Bolívar era imperioso con sus Generales. Cuando 
estabé'. irritado, se los llevaba por delante sin con­
sideración á SU" títulos, á sus $ervicios, ó á sus 
condiciones. De entre ellos, Sucre era el que mas 
distinción le merecía y es conocida aquella frase 
que se le escapó al inaugurar las sesiones del Con­
greso Admirable: «que era el mas digno de los 
generales de Colombia., espresión que resintió á 
los demás, creando una emulación que no tardó en 
demostrarse por la frialdad, desercion y hasta odio 
que le manifestaron puco después. 

En el intérvalo de Junilt á Ayacltcho, le había 
dado una comisión para que hostilizara al enemigo, 
y sea por la falta de elementos ú otra causa que 
no conocemos, el futuro vencedor de aquella últi­
ma, no la cumplió satisfactoriamente. 

Estaba de vuelta en el campamento y vivía bajo 
el mismo techo con nuestro arrogante Necochea. 
Una noche, nervioso el Libertador, tralóduramente 
a~. mártir de Berruecos. Las carpas en que se co­
bIJaban no eran distantes y Necochea oía en si-
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lencio la raspa tan injusta con que rociaban á su 
compañero y amigo. 

Necolhea como todos los oficiales argentinos, era 
altanero y por eso no los aguantaba Bolívar. De!;­
pués de un momento Sucre entró á la carpa cabiz­
bajo y triste, y notándolo Necochea, le dijo: ¿Qué 
le pasa, amigo? El libertador se ha disgustado. 
¡Por qué no 10 echó al.,.. diablo, amigo! es clamó 
con voz tonante y lleno de ira el héroe del Tejar. 

BoJivar debió oírlo, pero no se .dió por aludido. 

El indio Medina, salteño, era un oficial del ejér­
cito de los Andes que había conquistado sus as­
censos con la lanza. Era un tipu tremendo, que 
cuando se ponía en chispa, salia á la calle del pue­
blo en que se encontraba y blandiendo el arma te­
rrible, decía: «Ayuí está Medina; el que quiera 
medirse con él, puede ponerse· al frente!- Y nadie 
chistaba. ' 

Bolívar que le conocía y' sabía de 10 que era ca­
paz, cuando le avisaban de alguna' guapetonada ó 
barullo en que tenía parte, contestaba: «ah! es Me­
dina, déjenlo!» 

Este nii"mo, encontrándose en un banquete que 
se dió á aquél cuando se proclamó la independen­
cia de Bolivia y oyendo que sin cesar se brindaba 
en su honor, por Colombia, por la nueva nación y 
por las armas del caudillo, gin hacer mención para 
nada de su patria, se levantó con una copa en la 
mano y enseñando la escarapela azul y blanca de 
su sombrero, dijo: «Brindo, señores por esta esca­
rapela argentina, que tantas victorias ha dado, que 
siempre y en todas partes ha sido gloriosa com­
partiendo sus laureles con las demas naciones!-

Otra vez, fué indicado para decir el discurso de 
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recepción al Libertador y cuando éste se acercaba 
ufano y rodeado de gran séquito, lo detuvo para 
cumplir su encargo .. Exmo. señor-E_xmo. señur-:­
Exmo señor .... Caramba! esta manana lo sabIa 
como agual Este corte inespera~o del sp~ech, pro­
dujo la hilaridad de todos los aSlstentes mcluso la 
del soberbio caudillo que no la pudo contener. 

Después de Junfn, la gran figura del ejército 
español en América es el general Gerónimo Val­
dez, un bravo y astuto asturiano, de cuarenta años 
oficial aguerrido y más que todo humano, 10 que 
no era poco, tratándose de los representantes de 
la metrópoli en la guerra de la emancipación ame­
ricana. 

Él fué el alma de la campaña de los últimos 
cuatro meses de 182.t y tocóle mandar las tropas 
en 1I1atard, último triunfo de las armas de aqu.élla, 
en el Continente. 

Entre Matm'tÍ y Ayacucho los contendientes se 
movieron continuamente, sospechando sin duda que 
se acercaba la jornada definitiva para ambos. 

Canterac, que ya conocía el empuje de sus ad­
versarios, le hacía notar lo que eran los gauchos, 
que ocasionaban las bromas de sus compañeros, y 
Valdez, impaciente, ardoroso, deseaba demostrar 
que no merecían otro nombre. 

El día 9 de diciembre fué Valdez como jefe de 
vanguardia el primero que rompió el fuego y un 
rato después la batalla se hizo general, reñida, for­
midable, hasta quedar deshecho el. español y due­
ño del campo el ejército patriota 

Valdez fué el último en aceptar la capitulación, 
cuando sus compañeros le demostraron que era 
inútil la resistencia, y aquel hombre de fierro y 
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bien templado corazón, que estaba cansado des 
velado, por el esfuerzo de esos días, solo así ~ceptó 
tranzar. 

Cuando se presentó á Sucre, éste . le recibió en 
sus brazos, y notando cierta desazón en él le pre· 
guntó:-¿Qué quiere Vd., mi General? ' 

-Dormir/-contestó el heróiCo veterano, porque 
hace cinco noches que no lo hago. 

Después del reposo, el noble v.encedor le hizo 
nuevamente la pregunta y Valdez manifestó que 
se le permitiese llevar á Espafia la espada que 
era un re~alo de la municipalidad de Arequipa, y 
dos camisas bordadas, que eran la') únicas que le 
quedaban de las que trajo ocho afios antes .. 

Después de Ayamcho,' el general Alvarado que 
mediante ella había conseguido· su libertad, residía 
temporalmente en Arequipa:., el año 18:B, en caS:l 
de su amigo el Prefecto Tristán. Bolívar pasó por 
esta ciudad en un viaje de revista por los depar­
tamentos de] Perú y al conocer personalmente al 
General argentino, aceptó una invitación que se le 
hiciera para comer un asado con cuero, en la casa 
en que éste se alojaba: 

En efecto, el día antes de partir para -el Cuzco, 
luvo lugar la fiesta, encontrándose presentes los 
nombrados, y los generales colombianos Silva, 
Lara y otros, los coroneles argentinos Deheza, 1\10-
yano, etc. 

La mesa babía sido festiva y agradable. Pero 
terminada que fué y hallándose Bolívar algo car­
gado por el excesivo champagne que tomara, tuvo 
una fuerte . di~cusión con Dehe:la, porque éste le 
sostenía que iba errado en creer que la República 
Argentina necesitaba de lib.ert'ldores, pues ésta no 
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aguantaría expediciones extranjeras y ménos ti­
ranos. 

Bolívar se exitóy saltando sobre la mesa, la 
atravesó haciendo pedazos la vajilla y cuanto en­
contraron sus tacos y espuelas, exclamando: ASí, 
así, he de pisotear la República Argentina!.o 

.La pblga mi general» le gritó Deheza, que tamo 
bien estaba acalorado y era impetuoso y bravo] 
y se disponía á continuar la escena; pero la inter· 
posición de Alvarado y los jefes colombianos, dió 
término á ella, no sin dejar estupefactos y desa· 
gradados á los que la presenciaron. 

«Media entre las ciudades de San Luis y San Juan 
un dilatado:desierto, que recibe el nombre de trave· 
sta. El aspecto de aquellas soledades es por 10 ge­
neral triste y desamparado, y el viajero que :viene 
del oriente no pasa la última represa ó algibe de 
campo, sin proveer los chijles de suficiente canti­
dad de agua. 

Así empieza Sarmiento la Vida de Juan Facundo 
Quiroga, y es en ese mismo teatro donde tuvo lu­
gar la escena que vamos á referir. 

Antes debemos decir que, en efecto, eSd exten­
sión de campo solitario que comunica cierta tris· 
teza al" espíritu cuando se le mira y se sabe por 
experiencia propia que es un arenal, sin agua, sin 
población y sin recursos, tiene una solemnidad de 
que carece la pampa. Ésta. es inmensa y se pierde 
en el horizonte, pero su falta de árboles, el color 
amarillo que le dá el seibo ó la.. colinas y caña· 
das que presenta de vez en cuando la hacen sim­
pática, aunque imponga por ~11 soledad y exten­
!)ión. 
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Los campos, que parece indudable han originado 
el nombre de Cuyo ó país de la arena á las tres 
provincias que le componen, tienen arbustos v en 
general algarrobos, breas, retamas y otros árboles 
que ocultan desde lejos su esterilidad y su mono­
tonía. 

La<; represas, que existen cada cinco 6 seis le­
guas, casi siempre están secas, y si se agrega que 
hay parajes como el Balde, que está situado en 
uno de los bajos más pronunciados de aquel de. 
sierto, que el pozo artesiano ha encontrado agua 
solo á 600 metros se tendrá una idea del desam­
paro y de la desesperación que sufrirá el viajero 
·que se encuentre sin agua y con sed en aquellas 
comarcas. 

Por ahora esa zona es inútil para la ganadería, 
para la agricultura y para todo 10 que puede cons­
tituir una producción ó un adelanto en las pro­
vincias que la poseen. Correráa muchos años para 
que el esfuerzo de los hombres la beneficie y 
mientras tanto ser;! la guarida de los prófugos. 
que la necesidad acerca en busca de alimentos á 
la sierra del Gigante, que se. levanta como una jo­
roba en su silenciosa extensión. 

Allá en los comienzos de la anarq'uía que suce­
dió á la guerra de la Independencia. se había es­
capado de San Luis un dérigo español con cuatro 
negros. Vivía en la escarpada llanura f aqueando 
á los viajeros y dando malones á las aldeas que 
están en sus bordes. 

Las autoridades no podían darle caza y agotados 
todos los medios que se pusi€ron en práctica para 
conseguirlo, un buen día se le ocurrió al gober:­
nddor Videla de San Lui.,; que entre sus habI­
tantes estaba el antiguo miliciano don Tomás Palo 
ma, que por su astucia, coraje y energía sería ca­
paz de hacer una obra buena, quitando del medio 
al trabajoso apóstol. • 

Le mandó llamar y le propu;o que llevara á ca­
bo la empresa, la que sería bien recompensada. 
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Palma aceptó y se limitó á pedir. veinte bueye.s 
flacos y dos vaquillonas gordas, dejando á su CUl­

dadu 10 que resultara. . 
En balde .insistió el mandatario en pedirle expli. 

caciones y ofrecerle otros recursos. Palma guardó. 
silencio y no quiso más. 

Concedidu que fué; al día siguiente el pueblo 
puntano veía salir por entre las tapias de sus ca­
lles los veinte bueyes flacos, las dos vaquillonas 
gordas y á Palma con un peon viejo, ambos ca-. 
balIeros en sus mulas . 
. Entró al desierto, y cuando calculó que estaba 

cerca del sitio en que andaria el clérigo, acampó 
y después de carnear una vaquillona se puso á 
hacer un charqui. 

Tres días llevaba en esta tarea, cuando se pre· 
sentó el clérigo con dos m'gros y acercándose al 
fogón, sin apearse, empezó á hacerles preguntas 
sobre su viaje, pidiéndoles datos sobre San Luis y 
algunas de sus personas más conocidas. 

Palma, que conoció al truhán por los datos que 
le habían dado, se hizo el indiferente, le manifestó 
que hacía ya algunos días que salió de San Luis,. 
encargado por su patrón de llevar esos animales á 
San Juan, pero, como estabJ:n tan deshechos, ape­
nas podía marchar y como no era del pago igno­
raba todo cuanto le preguntaba y no conocía á 
nadie. 

Como el c1érigl) viera que eran dos viejos des­
conocidos é inofensivos, se bajó de la mula y se 
;acercó al fogón. 

Al mismo tiempo y con descuido el peón de 
Palma, sin dejar el garrote que tenía en las ma­
nos, se alejó hácia donde estaban los negros y 
trabó conversación con uno de ellos. 

Palma SdCÓ un poco de tabaco del tirador y se 
puso á armar un cigarrillo, y una vez concluido 
se lo ofreció al clérigo. Este 10 aceptó y cuando 
se agachó á prenderlo, un fuerLe talera;zo en la ca­
be;::a lo derribó por tierra. 



- 77-
Simultáneamente su peón hacía la misma cosa 

con el negro que. tenía á su lado, lo que vis~o por 
su compañero disparó, al encontrarse solo. 

Al momento los ataron, y colocándolos sobre sus 
propios animales, recogieron el ganado y ocho dias 
d~spués entraban en San Luis con la presa, los 
veinte bueyes flacos y una vaquilLona. 

Fué recibido con una ovación y no aceptó re· 
compensa más que para el peón. . 

Cuando le decían que contase cómo se le había 
ocurrido una estratajema tan ocurrente y feliz, con­
testaba: A los frailes hay que tomarlos con ciñuelo. 

Cuando volvía de Chile para Buenos Aires el 
veterano de la independencia, coronel José Melión, 
conversando una noche de los tiempos gloriosos 
de la vieja 1\lendoza, que no tardaría en desapare­
cer, narró el siguiente episod!o que deseamos se 
conozca por la posteridad. 

Don Pablo Palma era uno de los hombres acau­
dalados que tenía Cuyo al principiar la revolución 
de Mayo, y San Martín al trasladarse á Mendoza 
como. Gobernador de aquella intendencia, ya con el 
pensamiento de atravesar esos Andes que allí se 
levantan majestuosos, trató de tOrl}ar relación con 
los ricos, que serían los que más podrían ayudarlo 
en su colosal empresa. Al mismo tiempo compren­
die) que la manera de sacarles el dinero que neceo 
sitaba era ·declararlos godos, para con ese preteAlo 
poder apretdrlos y ellos se viesen entonces en la 
necesidad de no. negar cuantos recursos ó contri-
buciones les pidiera. • 

Palma sabía que esa calificación era una sentencia. 
Una mañana se le presentó Sa.n Martín de vi-
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sita y estuvo cortés, pero seco con él. Palma co­
noció que lo filiaba y se dispuso á parar el golpe. 

Aoenas se retiró su visitante, pensó que debía 
madi-ugarlo y como tenía tertulia de juego e~ su 
casa, se dispuso á desprellderse de todo el dmero 
que esa noche ganase. 

En efecto, el hombre anduvo afortunado y se 
levantó diez mil pesos, los que colocados en una 
talega los guardó con una cartita en que se los 
ofrecía al Gobernador para los primeros gastos del 
ejército. 

Por la mañana bien temprano llamó á su hijo 
el jovencito José Ceferino Palma y le mandó á 
casa de San Martín con recomendación de que 
entregase todo en propia mano. 

E1 genei'al. de los Andes dormía. Como el joven 
insistiese en que debía verlo, el asistente le llevó 
la carta dándole la razón de su importuna presencia. 

Leerla y vestirse fué obra de un momento y sa­
lió hasta la puerta para conocer al conductor, á 
quien hizo entrar y agasajó de mil maneras. 

D. Pablo Palma sentó con aquel acto su reputa­
ción de patriota y fué gran amigo de San Martín. 

Seríamos injustos y no debemos callar, que Palma 
en adelante no necesitó de ganar en el juego para 
dar, en obsequio de la libertad de su patria, dinero. 
elementos y cuanto se le pidió ó él creyó que fal­
taba. También dióá su hijo José Ceferino que marchó 
á la campaña libertadora regresando con el.grado 
de sargento mayor y las condecoraciones honrosí­
simas ganadas en los campos de gloria que, con 
marca indeleble, señaló nuestro ejército en la repú­
blica de Chile. 

San Martín recordó á Palma con elogio todavía 
en Lima, presentándolo á la consideración de la 
América como uno de sus más leales y generos0s 
servidores. 
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Durante muchos años tuvo gran. influencia en 

Mendoza, sobre todo de 1820 á 1830 la familia de 
Maza; y con razón, pues eran patriotas probados 
honorables y de posición acomodada. • 

También figuraba ya en aquellos tiempos el co­
ronel Lo(enzo Barcala que, aunque hombre de co­
lor, tenía servicios prestados á la Provincia, era todo 
un caballero y acababa de tomar parte en la guerra 
del Brasil. 

La sociedad mendocina le consideraba y sus 
hombres más notables le trataban con la distinción 
que merecía. 

Por entonces la familia de Maza abrió los salo­
nes de su casa en honor de algunos huéspedes 
importantes que tenía, entre los que descollaba el 
gobernador de San Luis, doctor José Santos Ortiz, 
el mismo que más adelante yendo con Quiroga, fué 
asesinado en Barranca- Yaco. 

La noche de la reunión en casa de los acauda­
lados· mendocinos, ~e hallaba. entre los .concurren­
tes el coronel Barcala, quien deseando hacer un 
acto de galantería con la dueña de ella, fué á invi­
tarla para que lo acompañase á bailar. una cuadrilla. 

La señora de Maza, que tenía visos aristocráti­
cos y se hallaba envanecida por la posición que 
entonces ocupaba, se negó á hacerlo, manife~tán­
dolo cap cierto aire despreciativo, que fué obser­
vado por algunos de los tertulianos. Uno de esos 
fué el doctor Ortiz quien, al notar el desaire, que 
dejó entre resentido y estupefacto al coronel Bar­
cala, se dirigió á donde estaba su hija y levaI!tán­
dala de su asiento fuese junto el bizarro negro 
para decirle estas palabras: «Señor coronel, sírvase 
honrar á mi hija, bailando con ella.» 

Como en efecto lo hizo en medio de la sorpresa 
de los unos y la satisfacción de los demás. 
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Dun Benjamín Vicuña Mackenna en su afán de 

engrandecer á don José Miguel Carrera, ha preten­
dido denigrar al beriemérito mendocino José Al­
bino Gmiérrez, por 10 que ~s justo y necesuio 
demostrar que fué un patncIo honrado y culto. 

Se sabe que reconociéndose sin aptitudes para 
batir al caudillo chileno, cuando venía sobre Men­
doza en 1821, no tuvo inconveniente sin embargo, 
en aceptar el mando de las fuerzas que debían sa­
lir á campaña y que destruyeron al enemigo con 
espléndido resultado en la Punta del Médano el 
31 de Agosto del mismo año. 

Ese hecho de armas, que le valió el agradeci­
miento y la simpatía de sus compatriotas r espe­
cialmente del pueblo que estaba amenazado por el 
invasor, como también el aplauso del eminente 
O'Higgins, ha sido la causa de que el fecundo es­
critor de allende la cordillera no haya perdonado 
ocasión de presentarlo como un hombre vulgar, 
imbécily malvado.... . 

Pero dejaremos el preámbulo para contar 10 que 
hace al caso y que es objeto de estas líneas. 

Allá por el año 30 y tantos, cuando la guerra 
civil asolaba la República, uno de sus caudillos 
puso una fuerte contribución de dinero á los prin-
cipales de sus adversarios. . 

Uno de ellos, don Agustín Aguirre, debía entre­
gar, en el término de' 2 ~ horas, la suma de 500 pe­
sos; encontrándose en descubierto, salió á la calle 
en busca de quien le completa~e lo que le faltaba. 

Sus esfuerzos habían sido inútiles y ya se reti­
raba triste y pensativo á su hogar, cuando encuen­
tra en su camino al general Gutiérrez.Como éste 
se detuviese, preguntándole el motivo de su pe,a­
dumbre, manifestós~lo Aguirre, con palabras come­
didas, como para no herir su susceptibilidad parti­
di'ita, pero quejándose de la arbitrariedad concluyó 
por pedirle su ayuda en trance tan apur~do. 

Al oírle, Gutiérrez sin titubear, dió arrogante­
mente un paso hácia atrás y sacando su petaca, 



- 81-

tomó to~o. el dine~~ .que en ella había, que entregó 
á su solicitante, diciendole: .T0me, amigo, y si no 
le alcanza, agregue esto más.> Y haciendo ejecuti: 
vas sus palabras, se sacó el reloj, poniéndolo en 
las manós de su amigo y .adversario político, quien 
poco después se 10 devolvió con el dinero y la 
gratitud. _ 

Como este rasgo tiene otros· el general Albino 
Gutiérrez. que los haremos conocer oportlll1amente 
para que el juicio de la posteridad no se extraví~ 
y pueda apreciar como merece la memoria del 
digno ciudadano, td.n modesto como desinteresado. 

El vencedor de Ayacucho sintióse lleno de amar­
gura cuando en la sublevadón de los' «Granaderos 
á caballo» qe Colombia, el 18 de abril de 1828, fué 
desconocido por sus propios soldados, que no tu­
vieron miramiento en dispararle- sus armas, rom­
piendo el brazo que en aquella memorable jornada 
selló la emancipación americana. 

Entonces ya no titubeó en cumplir sus más ar­
dientes deseos-dejar el mando y retirarse á la 
vida privada-y 10 delegó {'n el general José Ma­
ría Pérez de Urdininea. Poco después,la Asamblea 
nombró al coronel Pedro Blanco, con' cuyo asesi­
nato empezó en Bolivia la serie de trajedias que 
han tenido por teatro los despachos de los magis­
trados. 

A consecuencia de estos disturbios, Urdininea 
tomó el camino del sud, internándose por la que­
brada de Humahuaca á la República Argentma, 
que ya conocía y donde era merecedor de atencio­
nes por sus antiguos servicios. 

Llegó á la ciudad de Salta en momentos que go­
bernaba el canónigo y coronel doctor Juan Ignacio 
Gorl'iti, quien, por razones que no conocemos, tenía 
mala voluntad á nuestros vecinos de arriba. 

Leyendas Nacionales 6 
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Urdininea 10 ignoraba y creía que sus antece· 
dentes y su triste posición le darían títulos para 
ser acojido con afecto y simpatía. 

Acompañába1e un mozo de mano, que llevabd de 
tiro la mula de carga. 

Enderezó á casa del gobernador, le dió su nomo 
bre al centinela ó guardian y se detuvo, esperando 
que ello sería suficiente para que le brindase hos· 
pedaje. 

El guardian llegó hasta la habitación en que es-
taba Gorriti ~T anunció el viajero. 

-¿Viene solo? 
-Sí. señor. 
-No puede ser. Vaya Vd. y fíjese bien. 
El gUdrdian regresó á la puerta y se asomó á 

la calle, convenciéndose de que los acompañantes 
del general eran un peon, las dos mulas de silla y 
la aparejada. 

Vol vió nuevamente y repitió: Seiior J viene solo. 
- Es imposible, replicó desagradado el coronel 

·canónigo, porque el boliviano nunca anda solo. Son 
el boliviano, el diablo y la mentira .... Pero .digale 
que pase, pues viene en desgracia y es nuestro de' 
ber asilarlo . 

. De fines de 1818 á Marzo de 1819, ocupó el inte· 
nnato de la gobernacion intendencia de la provino 
cia de Buenos Aires el general Eustoquio Díaz 
Vélez, uno de los primeros patriotas de la revolu­
cion de Mayo y de los guerreros que mejores ser­
vicios tienen desde 1806 á 1817, en que comenzó á 
alejarse de Id milicia para atender sus estableci­
mientos rurales. 

Su padre, don Francisco Díaz Vélez, era un co­
merciante español, rico, que había desempeñado 
diversas comisiones honrosas y delicadas del go-
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bierno de la Metrópoli. No obstante el amor á su 
patria de origen, le sucedió 10 que á otros muchos 
peninsulares, y es que sus hijos nacidos en Amé­
rica entraron decididamente en la causa de la in­
dependencia, ahogando sus sentimientos de cariño 
y respeto filiales, para contribuir al triunfo de la 
nueva idea proclamada en el Cabildo de 1810. Él 
no les estorbó, pero se mantuvo fiel á sus opinio­
nes, contentándose con llamarles patriote1'OS y en 
la esperanza siempre de que una reacción volvería 
estos pneblos á manos de su antiguo amo, 10 que 
felizmente no sucedió. 

Sus hijos fueron animosos y leales durante el 
desarrollo de los acontecimientos del nuevo orden 
de cosas que se fundaba.-Manuel se portó bra­
vamente en San Lore~!zo y murió á consecuencia 
de una herida recibida en esa jornada,-el doctor 
José Miguel y .. el clérigo don Francisco, como el 
General, no eXCU5aron jamás los sacrificios que se 
les exigió en aquella época de pruebi,l para el pa­
triotismo c!rgentil1o. 

En 1819 hemos dicho que desempeñaba la auto­
ridad provincial don Eustoquio, y. como el Con­
greso decretara una contribución forzosa, con el 
objeto de arbitrar fondos para seguir la guerra, le 
fué comunicado por el Director Pueyrredón al ge­
neral Díaz Vélez para que le dier!l cumplimiento 
en la parte que le correspondía. Este, que conocía 
la fortuna de su padre, no tuvo inconveniente en 
poner su nombre al frente de la lista, fijándole la 
suma de diez mil pesos; que, completada con 
el de otros, de personas de posición y holgüra, la 
devolvió al gobierno nacional. 

El doctor Tagle, ministro del Directorio, la aceptó 
y se empezó el cobro de la cuota que á cada uno 
de los sindicados correspondía. 

Cuando el anciano Díaz V éle~ recibió á los co­
misionados que se presentaron en su escritorio 
para recoger la cantidad señalada, tomó la orden 
y dándose una palmada 'en la frente, exclamó.-



- 84-

¡Pobre patria en manos de mi hijo Eustoquio! Y 
momentos después entregó la suma que se le 
pedía. 

Pasaron algunos años, y don Francisco, que ha­
bía quedado sin poder vengarse de aquel rasgo de 
su hijo-dignísimo como patriota-lo hizo por me­
dio de su testamento, en el Aue declaró deudores 
á los patl'iotas (sus hijos) de los diez mil pesos, 
mandando que se los reconocieran á favor de sus 
hermanas: 10 que se cumplió, quedando as[ arre­
glada una cuenta que era tan honrosa para el hijo 
como fué espiritual y equitativa la manera como 
la saldó el padre. 

Eran vecinos del departamento de Vinará, en la 
provincia de Santiago del Estero, durante la do­
minación de don Juan Felipe Ibarra (l820-51) uno 
de sus enemigos encubiertos, don José Domingo 
Iramain, y don N. Maguna, quienes vivían en re­
lación poco amistosa. Este último ventilaba una 
cuestión con la autoridad á propósito de un campo 
que poseía, y sobre el que alegaba una propiedad 
que no se le reconocía.' Decidido á sostener sus 
derechos á la finca, fundada en la ocupación no 
interrumpida de ella por muchos años, obligó á 
que el juez de paz pasara una nota al gobernador 
solicitando una resolución que diera fin á la con­
troversia:. 

Ibarra la recibió y para expedirse con mas pron­
titud, de su misma letra puso al pié:- Tomá cuatro 
hombres y si se resiste lanzaló. 

No podía ser mas paternal, si bien terminante, 
la orden del señor de aquella tierra. 

El juez, apenas recibió el expediente, como no 
sabía leer . y desconfiando de que 10 engañasen, 
llamó á Iramain para que le hiciese conocer la re-
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solución recaída en su reclamo y consultarle los 
medios de hacerla efectiva. 

Iramain era astuto y rencoroso; apenas se dió 
cuenta de la dispcsición que llevaba la firma de 
lbarra. le indicó al juez legal que le enviase un 
mensaje verbal á Maguna ordenándole el de!:'alojo 
calculando con seguras ¡.,robabilidades que esa in~ 
timación sería desobedecida. 

Así sucedió. 
lramain. al leer la resolución del mandatario, 

habia cambiado el sentido y el texto de la última 
palabra -lancealó - en vez de como estaba re­
dactada. 

De aquí el espanto de Mafío (Manuel Rojas, nom­
bre del juez de paz, y su deseo de consultar nue­
vamente á Iramain. 

Le hizo llamar, pidiéndole le arbitrara un medio 
de eludir el cumplimiento de tan cruel como injus­
tificada sentencia. 

-Debes hacerle) inmediatamente corno se te in­
dica, le dijo. 

-Pero como voy á lancear á este hombre, que 
es tan bueno, que puede tener razón, que es mi 
amigo .. " si no es posible hacer esa barbaridad, 
si no veo motivo para que el General haya resuelto 
la cuestion de ese modo. Sería mejor le consulte 
otra vez, por si hay error. 

-Consultarle al viejo? Pero, hombre, te atreve­
rías? No ves que dice que lo lancees. No: no de­
bes exponerte á que te lanceen á tí. 

En balde fueron las razones que con calor daba 
el bonachón del juez. Iramain concluyó por per­
suadirle, pintándole con colores sombrí?s su deso­
bediencia, y no hubo más remedio. El Jue~ llamó 
á Maguna y, condolido y hasta con lágnmas, le 
comunicó que iba á ejecutar la órden de su su-
perior. • 

Maguna protestó; sostuvo que Ibarra no podía 
haber resuelto semejante crímen, que él no se re­
sistiría más y entregaría en ese momento la pro-
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piedad; clamó, rogó, se deshizo en. lame~taci(:)l1es 
y llanto; pero ya era tarde, Maño Ro)as tema mle?O 
y no se olvidaba de las prevencion~s ,de IramalO, 
si le faltaba á Ibarra, y Maguna fue atado á un 
algarrobo y lanceado sin piedad. 

Inmediatamente comunicó ~l juez al gobernante 
que su órden estaba cumplida. Ibarra recibió la 
carta y al indignarse de que no le hubieran com­
prendido, vió una mano oculta en la cotlsumacion 
del crímen, porque conocía la ignorancia y bondad 
de su inferior. 

Averiguado el hecho, aquél pidió que se le re­
mitiese á Iramain bien asegurado; pero éste, que 
no era lerdo y calculaba las cons~cuencia5 que 
resultarían de su arribo á la ciudad, se hizo el lo­
co, y cuando .le llamaban respondía: soy Mingo 
ltlain. . 

Desempeñó tan bien su nuevo estado, que el 
gobernante, creyendo que efectivamente había per­
dido el juicio, le tuvo preso dos años, hasta que 
le dió libertad, no sin manifestarle que podía dar 
gracias á la providencia por haberlo salvado. 

Rivadavia era un per.~onaje de aspecto severo y 
de una solemnidad que se revela hasta en sus 
acciones y escritos. Cuando vino á ocupar la pre­
sidencia de la República, quiso cambiar el modo 
de ser francote y liberal de los gobernados para 
con sus gobernantes, y dlejaba con gravedad á 
aquellos que se permitían quererlo tratar con con­
fianza. 
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Iba una vez á caballo por la actual avenida 1\lon­
tes de Oca, cuando pasó cerca de él un condiscí­
pulo (Ballcster, el fundador de la Paz, en Lomas 
de Zamora) y, al saludarlo, le dijo:-Adios Ber­
nardino. Rivadavia detuvo su corcel. El ~decán 
que venía á cierta distancia, galopó y le preguntÓ 
si algo se le ocurría.-Vaya Vd., le dijo alcance 
á ese señor y dígale que yo no soy B~rnardino 
sino el presidente de la República: ' 

Cuando el edecán volvió á comunicar la adver­
tencia al condiscípulo, éste, sorprendido, balbuceó: 

-Este Bernardil10 estd local ' 

El general Matías Irigoyen es un personaje de 
nuestra revolución, que si bien no prestó servicios 
militares, los hizo de importancia desde su co­
mienzo. La Junta le envió de comisionado á Eu­
ropa en 1810 y posteriormente entre otras funcio­
nes públicas, desempeñó el ministerio de guerra 
durante el directorio de Pueyrredón, en los días 
gloriosos de 1816 al 19. 

Pocas noticias se conservan .sobre su persona, 
no obstante que es de notarse fué el único argen­
tino que estuvo en el combate de Trafalgar, como 
oficial de la marina española y que murió el 183C), 

Debió ser un hombre muy original, y le caracte­
riza de culto y hasta melíflu<¡, la manera de expr~­
sarse de que dan idea las palabras que pronuncIó 
en la ocasión siguiente: 

En los primeros tiempos de la época de R0sas 
se dió un baile en casa de don Cárlos Lamarca 
(esquina Chacabuco y Alsina). El general. Lucio 
Mansilla, que era un tertuliano ameno, SIempre 
dispuesto á animar los salones ·que frecuentaba, 
quería formar una contradanza y. como le faltara 
una pareja, se empeñó con. uno de los asistentes 



88 -

para que tomase parte en ella, á fin de no demo­
rarla. A las negativas que éste opuso, el .General, 
algo fastidiado, alzó la voz y con ese motivo hubo 
cambio de palabras, en el que no eran lrts mas 
amables las del vencedor del Ombú. 

El general Irigoyen que había quedado en el 
patio, por tener la cara atada con un . pañuelo, al 
sentir movimiento en la sala entró y, acercándose 
al General, le dijo: .Si la excelencia del dolor que 
me atosiga el diente jefe, no me hubiera impedido 
ceder al llamamiento de la amistad, yo hubiera vo­
lado á los primeros asomos del tumulto, y le hu­
biera sa'cado de la singular aberración en que se 
había colocado, compañero>. 

Esta original advertencia dicha con gravedad y. 
mesura, apagó el conflicto, pues por no reírse unos. 
que fuera falta de respeto, ó porque no 10 enten­
diesen otros, todos guardaron silencio y se fueron 
retirando poco á poco, dirigiendo la atención á 
otros puntos, á fin de salir de la embarazosa situa­
ción en que estaban. 

Durante los primeros años de este siglo, era ve­
cino de la ciudad de Buenos Aires, D. Jeró'1.imo 
Mundo, un criollo que vivía en la calle Indepen­
dencia á la altura de Piedras, donde poseía una 
posada que más de una vez sirvió de albergue á 
los malhechores y en la que hacía buena recogida 
el famoso preboste de la Hermandad José de Al­
caraz, auloridad policial que tenía grandes atribu­
ciones judiciales y que cumplía su 'deber con 
energía y honradez. ! 

Poco tiempo después de abrirse el Cementerio 
del Norte, que fué en 1822, Mundo sufrió un ataque 
de catalepsia y como lo dieran por muerto, se llevó 
un carro á la puerta de su casa, y así no más sin .,.. ' 
caJon, 111 otra ceremonIa, colocaron su cuerpo en 
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aquel, desLinándolo á ser sepultado bajo algunos 
piés de tierra en la Recoleta. 

El trasporte fúnebre de entónces consistía en un 
carrito tirado á la cincha por un jinete, igual á 
los que se ven hoy en el Rosario. 

Ya en viaje y cuando se había apartado una re­
gular distancia del vehícUlo ó porque el síncope 
pasara, se sentó y con mucha calma dijo al con-
ductor: . 

-Paisano, adónde me lleva? 
Es de calcular la sorpresa y el horror que éste 

sentiría al ser interpelado por el muerto. Se bajó 
de un salto y echó á disparar. 

Mundo, ignorante de los motives de su viaje, 
descendió tranquilamente y ocupó el sitio del car­
rero, dando vuelta para su casa. 

No era para contar la estupefacción de los suyos 
y de los vecinos cuando le vieron llegar y mayor 
aun la de él, d.l saber el trance porque había pa­
sado, sah-ando por minutos de quedar enterrado 
vivo. 

Mund.o continuó su existencia con el apodo del 
resucitado y á su fallecimiento, algunos años des­
pués, más de uno esperó que el mi:lagro volverla 
á repetirse, pero fu¿ en vano) porque la segunda 
ya era la 'cierta. 



El bastón de Belgrano 

La bataIla de Salta tuvo lugar el 20 defe,brero 
de 1813 y dos días después, el gobierno, en el de­
seo de solemnizar el triunfo de las armas patriotas, 
se dirigió al Cabildo para que realizara algunas des, 
las por tan plausible acontecimiento. Este," ¡mi" . su 
part.e, en la sesión del 10 de marzo, acordó. obse­
quiar con un bastón al ilustre vencedor, seguri." a.ét.a 
que dice así: _ ;: ... , 

cEn la muy noble y muy leal ciudad delaS~:ii;';' 
lísima Trinidad, puerto de Santa María· de Buen9s 
Aires, á diez de marzo de mil ochocientos trece; 
estando juntos y congregados en la sala de sus 
aGuerdos los s. s. del excmo. ayuntamiento, á sa­
ber: Don Joaquin Belgrano y don Agustín Wright 
alcaldes de primero y segundo voto y regidores 
don FermíA Tocornal, don Mariano Conde, don 
Pedro Lezica, don José Ignacio la Rosa, don José 
María Riera, don Juan de Bernabé y Madero, don 
Luis María Posadas y don José Agustín Aguirre, 
con asistencia del cabalIero síndico procurador ge­
neral doctor don Felipe Arand.: 

Trataron los s. s. sobre que parecía de indis­
pensable necesidad felicitar y hacer alguna demos-
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tración, por parte de esta ciudad, al general del 
ejército auxiliar del Perú D. Manuel Belgrano, en 
jU5to reconocimiento al memorable triunfo, que 
bajo su d.irección han conseguido las armas de la 
patria contra las del despostismo y tiranía en la· 
ciudad de Salta, el veinte de febrero último, cuya 
acción, debida á su entusiasmo, valor y sabias dis­
posiciones, ha dado un día completo de gloria á la 
patria, afianzándose con ella el gran sistema de 
nuestra libertad é independencia civil. Y, en vista 
de todo, acordaron se le dirija hoy por el correo 
un oficio gratulatorio á nombre de la ciudad de 
Buenos Aires, de donde es oriundo, y determina­
ron se le disponga un obsequio de un bastón, cual 
corresponde por la naturaleza del asunto para 
remitirlo en primera oportunidad á nombre de 
la patria; comisionaron al señor don Juan de Ber· 
nabé y Madero fiara que prepare el bastón, á fin 
de que cuanto antes se pueda remitir el obsequio, de· 
biendo proceder ú todo, el que se ocurra" al supremo 
poder ejecutivo pur el competente superior per­
miso.» 

El General se encontraba entonces en Jujuy y 
contestó dicho oficio, con fecha 31 de Mayo 
de 1813: 

»EI honor que V. E. me dispensa en su oficio 
del diez del corriente, es para mí una de las· ma­
yores satisfacciones que pueden llenar mi corazón 
de regocijo, cuando por órgano de su respetable 
cuerpo creo oír la voz de la inmortal Buenos Aires, 
de ese pueblo filósofo, del que tengo la gloria de 
ser hijo, que después de haber sido el primero que 
proclamó el gran sistema de nuestra libertad, ha 
dado. el discurso de nuestra sabiduría y valor. 
Conozco que mi mérito es ninguno para la atención 
con que V. E. me favorece; h lrictoria del 20 del. 
próximo pa·sado no es debida á mí, sino á la pro­
tección visible del cielo y al imponderable valor 
de mis compañeros. de arm.as; y. así no. pudi~ndo 
hacer V. E. una viva demostracIón de mI gratitud 
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me contentaré tan solamente con manifestarle mi 
respeto, asegurándole que mis esfuerzos por la 
libertad de la patria no tendrán fin, y que si el 
éxito llenase la medida de mis deseos, las Provin­
cias Unidas del Río de la Plata entonarán muy 
pronto el himno de la libertad.-Dios guarde á 
V. E. muchos años-Exmo. señor-Manuel Be/grano. 
-Exmo. Cabildo, justicia y regimiento de la capi­
tal de Buenos Aires.» 

En la sesión del 23 de setiembre, el· cabildante 
don Juan de Bernabé y Madero presentó la cuenta 
del importe del bastón, que ascendía á 642 pesos, 
y el cual había sido ya remitido. 

El vencedor de Salta se encontraba al recibirlo, 
entre dos desastres.- Vilcapugio que debió quebrar 
su ánimo, y quince dias después de la nota con­
testación (que por primera vez publicamos) Ayou­
ma que le qüitaría hasta la esperanza de una reac­
ción favorable. 

El bastón con que le obsequiara su ciud~d natal, le 
encontraba vencido y sin embargo su amor á la 
libertad, su patriotismo, no le permitió la debilidad 
de- manifestarlo: 

«Exmo. señor: 

En otras circunstancias hubiera venido mejor el 
bastón con que V. E. se ha empeñado en distin­
guirme; pero aseguro á V. E. que mediante Dios, 
y mi generala María Santísima de Mercedes, me 
empeñaré en sostenerlo hasta los últimos instantes 
de mi vida, por V. E., por todos los pueblos de 
las Provincias Unidas, y demás que se nos van 
agregando como Arica y Tacna, á quienes no duJo 
seguirán otros muchos que ansían por la )ibertad 
é independencia. 



- 93-

Mi madre Buenos Aire,>, á quien V. E. repre­
senta, nada tiene que agradecerme; pues hasta 
ahora no he hecho más que cumplir con las obli­
gaciones q~e Dios y la Naturaleza me impusieron; 
su') obseqmos, sus favores, no los merezco; 10 co­
nozco; pero si cabe, aumentarán mi anhelo mi tra­
bajo constante y todos los esfut!rzos de' que es 
capaz el hombre entregado todo, todo, al servicio 
de su patria, y que no tiene otro ningún objeto 
que 10 ocupe, 

Reciba V, E. la más cordial gratitud con que 
únicamente puedo corresponder á la distinción que 
me dispensa, y tenga la bondad de creer que soy 
un verdadero hijo de la América, que ansía por 
ver consolidada su libertad é independencia y ase­
gurar la magestad de los pueblos de un modo 
permanente. 

Dios guarde á V, E. muchos años.-Cuartel ge­
neral en marcha, 29 de octubre de 1813.-MANuEL 
BELGRANO, - Exml' , cabildo; justicia y. regimiento 
de Buenos Aires.-

El bastón, que por alglÍn tiempo estuvo en po­
der del señor genel'al Mitre, por obsequio de la 
familia, se conserva hoy en manos de uno de los 
señores Chas quien como es de creerse, no ten­
drá inconveniente e~ depositarlo, día más ó menos, 
en el «Museo histórico nacional., cercd. del retrato 
y otros objetos que pertenecieron al ilustre argen­
tino, cuya estatua se levanta en la plaza de Mayo. 

En la misma sesiólI del diez de marzo de 1813 
que tuvo el cabildo de Buenos Aires, para acordar 
el obsequio de un bastón al general Belgrano, 
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como justo reconocimi~nto por la memorable ba­
talla de Salta, se dispuso que lambién se le envia. 
ran un par de pistolas, encargando al cabildante 
don José Agustín Aguirre para que las mandara 
hacer. 

En acuerdo del 9 de agosto, trataron nueva­
mente el asunto, «sobre que era preciso aprestar 
ya las pistolas con que se ha de obsequiar al ge­
neral del ejército del Perú don' Manuel Belgrano; 
y habiendo expuesto en el acto el señor regidor 
comisionado Aguirre que en esta ciudad no hay 
cosa de provecho en que poder gastar el dinero, 
y que podría hacerlas venir tales cuales corres­
pondían al obsequio de un General, en todo este 
año, siempre que se le franqueen para ello cuatro­
cientos pesos con la calidad de asegurarlos tanto 
en ida como en vuelta, del encargo; acordaron se 
le entreguen los cuatrocientos pesos, pasándose la 
correspondiente orden al tesorero de propios por 
dos de los señores capitulares, con intervención de 
la contaduría y facultaron á dicho señor Aguirre 
para que instruya al sujeto á quien se haga el en­
cargo, que por cien pesos más no deje de remitir 
una cosa brillante, en el concepto de que el Ca­
bildo hará siempre el respectivo abono!>. 

Un año pasó desde este acuerdo, hasta que pu-' 
diera llegar el obsequio á manos del, general 
Belgrano. 

Para esta época el vencedor de Salta estaba en 
esta ciudad, separado del ejército y en desgracia, 
con molivo de las derrotas de Vilcapugio y Ayounza, 
cuya situación terminó felizmente sobreseyéndose 
en el proceso y permitiéndole que viniese á residir 
en su quinta de San Isidro. 

Allí se encontraba cuando rué á llevarle las pis­
tolas el regidor don Francisco Ml1ñoz, diputado es­
pecialmente á ,ese objeto. Al mismo tiempo, que 
cond ucía este oficio: 

.En justo reconocimiento del memoral?le triunfo 
que bajo la dirección, valor y sabias disposiciones 
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de V. S. alc8:nzaron l~s a~mas de la patria contra 
las del despotismo y tlraOla en la ciudad de Salta 
el 20 de febrero de 181J, determinó el Exmo. Ca­
bildo hacerle el obsequ.io de las pistolas que remito 
de ~u orden con el clUdadano Francisco Joaquín 
Munoz. -

-La pequeñez de esta demostración no corres­
ponde, seguramente, á los distinguidos servicios 
con que supo atIanzar el gran sistema de nuestra 
libertad é independencia, ni á les deseos del cuerpo 
municipal á que trata de corresponder. Con este 
c~nvencimiento dígnese V. S. sólo aceptarlas, guar­
dandolas como una ofrenda de un padre para con 
un hijo amado tiernam~nte.-Dios guarde -á V. S. 
- Juan de Alagón-Agosto 23 de 1814-Señor bri­
gadier general D. Manuel Belgrano .• 

El Ilustre argentino que veía rendírsele ese ho­
menaje por un Cabildo cuya composición era di­
versa de cuan,io se le decretó el honor y que, sin 
embargo, lo cumplía, conociendo q~e ni los con­
trastes, ni las falta.5 de que· podían acusársele somo 
breaban su gran corazón- y- su nunca desmentido 
patriotismo, contestó en estos términos: 

«Conozco que el Exmo. Cabildo- me ha mirado 
siempre como á un hijo predilecto, distinguiéndome 
en todas circunstancias y con demostraciones á 
que alguna vez hubiera querido ser digno de ellas, 
las que al presente me dispensa de las pistolas 
que V. E. tiene la bondad de remitirme con el se­
ñor don Francisco Joaquín Muñoz, quien hoy ~a 
puesto en mis manos, entregándome con el oficI? 
de 23 del corriente otra garantía más ~e ~fl predi­
lección que reconozco, excita los sentimientos de 
gratitud que conservo á V. E. y m~ da la awa-
dable ocasión de pedir á V. E. se sl~va mamfe?­
tarle que procuraré por todos los medIOS que est.~n 
á mi a1canc~ no desmentir -el dulce nombre de hiJO 
que le merezco. Dios guarde á V. E. ~uchos años 
-Manuel Belgrano.-Co~ta de San ISldro,-Señor 
alcalde de primer voto.~ 
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Tres meses después, en el acuerdo del 26 de 
noviembre «se levó un oficio de don Manuel Rer­
menegildo de Aguirre, fecha 23 del corriente, á 
«que acompaña la cuenta del costo del par de pis­
«teJas que se le encargaron á Londres por su finado 
.hermano don José, de orden del Ayuntamiento 
«para el señor general Belgrano, importan seis­
«cientos treinta y siete pesos siete reales. de que 
.aún se le restan doscientos veinte y seis pesos, 
«uno y medio real, cuyo abono solicita.» 

Se dió vista al síndico y de conformidad con ella 
y lu informado por la contaduria «en que convie­
nen ambos en el arreglo de la cuenta y justicia 
del pago reclamado., se ordenó en sesión de 28 de 
diciembre que se satisficiera con las formalidades 
de estilo. 

,Qué se hicieron esas- pistolas? Inútiles han sido 
nuestras investigaciones para saber si existen, y 
no hemos encontrado ningún documento ni tradi­
ción sobre el destino que llevaron. 

Sin embargo. en el «Museo histórico nacional» 
hay una, donada por el Dr. Estanislao S. Zeballos, 
que, si no es de las obsequiadas por el Cabildo, 
manifiesta, por lo menos, que fué un regalo al no­
ble general-es de chispa, fabricada en Londres y 
en el caño tiene grabada.en letras de oro -General 
Ma1tuel Bdgrano. 

¿Será una de ellas? 
Es posible que más tarde pueda comprobarse su 

origen, y entonces aumentará la estimación á que 
es acreedora esa pieza histórica. 



Una broma pesada 

Atendían el despacho de las oficinas de Rosas, 
en Palermo, entre otros, Mariano Beascochea} Luis 
Fontana y Manuel Plot. 

Eran jóvenes y de buen ,humor, ,gozaban de la 
confianza del tirano y eran apreciados en esta so­
ciedad,- donde se les respetÓ posteriormente. 

N unca les faltó algún entretenimiento para ali­
viar las sendas horas que se pasaban esperando los 
expedientes que debían poner en estado de ser re­
visados 6 concluidos por el ilustre restaurador. 

Como sabían que las órdenes del mandatario se 
cumplían sin observación ni réplica, ej(~cutándolas 
inmediatamente de comunicarse, Beascochea ideó 
una magnífica broma, la ~ue} aunque pesada y que 
pudo ser de dolorosas consecuencias, es digna de 
ser conocida por nuestros lectores. 

Plothabía pedido licencia ¡:lOr quince días para 
contraer matrimonio v se haliaba ausente, por ese 
motivo, cuando cayó - en manos de su ~ompañel:o 
Beascochea un expediente de dos págmas, cuyo 

Leyendas Nacionales 7 
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último informe-que probablemenle cuntenía algu­
nos errores-era de la letra de aquél y á cuyo 
pie Rosas, de su puño y letra, habia escrito: Pre­
via amonestación al empleado fusflesele. 

Se trataba del reo á que se referían los antece­
dentes; pero, como el tirano se había olvidado la 
coma, Beascochea, si bien al principio se sorpren­
dió, después que registró el expediente comprendió 
que la última parte no rozaba con Plot, solo desig­
nado para la censura, y, con la viveza que le ca­
racterizaba, se le ocurrió jugarle una mala pasada 
al compañero de tareas. 

Habló con Fontana y ambos de acuerdo vieron 
á D. Antonino Reyes, quien aceptó la broma, dis­
poniéndose á contribuír al susto que debían dar. 

Plot gozaba de las delicias de la luna de miel 
cuando se presentó en su casa un mensajero de 
Palermo, con un encargo de que se presentase in-
mediatamente por orden superior. . 

Se dispuso á marchar y. despidiéndose de su es­
posa por un corto tiempo voló á la mansión del 
tirano. 

Apenas llegó, Reyes le 'manifestó que' debía asi­
larse en un pequeñu rancho, como á una cuadra 
de la casa principal, y no moverse de allí hasta 
nueva resolución. 

En balde quiso saber Plot de qué se trataba, 
pues se reputaba inocente. Reyes guardó silencio, 
no sin protestarle que buscaría medio de que se 
arreglase el asunto, que ignoraba cuál fuera. 

Anochecía cuando los tres conjurados se pusie­
ron de acuerdo para realizar sus deseos. 

Fontana fué el comisionado para acercarse al 
presunto reo, mientras los otro'3 espiarían las emo· 
cione~ que iba á pasar. 

Plot estaba meditando en el rancho, que alum­
braba una vela. 
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Entró F.ontana con aire compungido1y <lcercán­
d?se le dIJO: «Compañero, tengo una triste CUG¡;. 

Slón que desempeñar. ¿Es tuya esta letra? 
Plot, cuya vi~ta se había nublado por efecto del 

susto, apenas balbuceó un sí, en momentos en. que 
pretendí~ prender un cigarro en la vela, lo que no 
consegUla por el temblor que le ocasionaba el 
miedo. 

-Bueno, puedes imponerte de la resolución del 
Gobernador, que nos ha dejado estupefactos. 

y Plot, conmovido, enceguecido, apenas pudo 
cerciorarse del rt~sflesele, sentencia formidable, que 
no comprendía, nt le daba lugar á reflexión bajo 
las impresiones que le avasallaban. 

Era tal el susto y tan angustiosa la cara que 
ponía, que los que espiahan soltaron la carcajada, 
casi al tiempo en que Plot estallaba en llanto. 

Tuvieron que penetrar y entre los tres afanarse 
por demostrarle 'que era una broma, lo que aquél 
no oía entre su" lágrimas y con el .pensamiento 
en su es posa, á la q lle creía no ver más, recor· 
dando quizá que aiíos antes el. coronel Ramón Ma­
za había sido fusilado á los.' 21 días de su matri­
monio, por orden del· hombre cuya firma estaba al 
pie de la bárbara sentencia. 

Por fin consiguieron calmarlo para que recobrase 
la salud fuertemente sacudida en tan breves horas. 
Reyes l~ amplió la licencia, mediante lo cual Pl~t 
se restableció y pudo volver á las tareas de la ofi­
cina, conservando la misma amistad con sus com­
pañeros. 




	0000
	IMG_0226_1L
	IMG_0226_2R
	IMG_0227_1L
	IMG_0227_2R
	IMG_0229_1L
	IMG_0229_2R
	IMG_0230_1L
	IMG_0230_2R
	IMG_0231_1L
	IMG_0231_2R
	IMG_0232_1L
	IMG_0232_2R
	IMG_0233_1L
	IMG_0233_2R
	IMG_0234_1L
	IMG_0234_2R
	IMG_0235_1L
	IMG_0235_2R
	IMG_0236_1L
	IMG_0236_2R
	IMG_0237_1L
	IMG_0237_2R
	IMG_0238_1L
	IMG_0238_2R
	IMG_0239_1L
	IMG_0239_2R
	IMG_0240_1L
	IMG_0240_2R
	IMG_0241_1L
	IMG_0241_2R
	IMG_0242_1L
	IMG_0242_2R
	IMG_0243_1L
	IMG_0243_2R
	IMG_0244_1L
	IMG_0244_2R
	IMG_0245_1L
	IMG_0245_2R
	IMG_0246_1L
	IMG_0246_2R
	IMG_0247_1L
	IMG_0247_2R
	IMG_0248_1L
	IMG_0248_2R
	IMG_0249_1L
	IMG_0249_2R
	IMG_0250_1L
	IMG_0250_2R
	IMG_0251_1L
	IMG_0251_2R
	IMG_0252_1L
	IMG_0252_2R
	IMG_0253_1L
	IMG_0253_2R
	IMG_0254_1L
	IMG_0254_2R
	IMG_0255_1L
	IMG_0255_2R
	IMG_0256_1L
	IMG_0256_2R
	IMG_0257_1L
	IMG_0257_2R
	IMG_0258_1L
	IMG_0258_2R
	IMG_0259_1L
	IMG_0259_2R
	IMG_0260_1L
	IMG_0260_2R
	IMG_0261_1L
	IMG_0261_2R
	IMG_0262_1L
	IMG_0262_2R
	IMG_0263_1L
	IMG_0263_2R
	IMG_0264_1L
	IMG_0264_2R
	IMG_0265_1L
	IMG_0265_2R
	IMG_0266_1L
	IMG_0266_2R
	IMG_0267_1L
	IMG_0267_2R
	IMG_0268_1L
	IMG_0268_2R
	IMG_0269_1L
	IMG_0269_2R
	IMG_0270_1L
	IMG_0270_2R
	IMG_0271_1L
	IMG_0271_2R
	IMG_0272_1L
	IMG_0272_2R
	IMG_0273_1L
	IMG_0273_2R
	IMG_0274_1L
	IMG_0274_2R
	IMG_0275_1L

